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C U A T R O P A L A B R A S . 
LECTOR, cualquiera que fueres. 
Si has estado en Málaga en los (lias del 16 al 19 de Octubre y presenciado 
los magestuosos obsequios que se han tributado á la reina de Castilla, inú-
t i l seria describirte loque no es dado á mi pluma trazar siquiera. 
Sino los has visto, figúrate un maravilloso conjunto de flores, encajes, 
luces, calados, banderas, primores y bellezas sin cuento, y habrás soñado 
uno de esos encantos que goza la imaginación mas risueña, al creárselos má-
gicos embelesos de un paraíso fantástico. 
Por eso renuncio á describir, y pinto. 
Pinto, no el entusiasmo, no las acciones, no la vehemencia, no los actos 
con que un pueblo, febril de amor y de verdadera pasión dinástica, ha cor-
rido una y cien veces desalado tras la escelsa heredera del glorioso Fer-
nando el santo, para bendecirla con efusión inmensa, para vitorearla una 
vez mas, para contemplar aquellos ojos dulcísimos, aquella sonrisa elocuen-
te, aquella bondad que del alma al semblante se refleja en la magnánima 
y piadosa reina de España. 
Pinto, no las escenas de ternura y de caridad sin límites, no la hon-
rosa lucha de ciento cincuenta mil criaturas, por ser cada una la primera 
en tributar el homenaje de su cariño á la ilustre protectora del desvalido-, 
no el triunfo permanente que ha obtenido desde que el cañón de Gibral-
laro anunció su presencia en nuestros lares, hasta que las brumas del Me-
diterráneo envolvieron su sombra en los horizontes de la inmensa dis-
tancia. 
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Pinto los objetos visibles y tangibles, esos magníficos trofeos con que 
las ciencias, las artes, las letras y el gusto, en maridage bellísimo, han so-
lemnizado, de una manera brillante, la augusta presencia de Isabel 11. 
Juntos hallareis en esta obra desde el soberbio arco de triunfo que sim-
bolizaba el pensamiento de la grandeza y del patriotismo, hasta el salón de 
baile, tributo á la espansion y al cariño á sus monarcas de un pueblo en-
tero, apiñado en su derredor para admirar mas de cerca sus bondades. 
La parte moral, el entusiasmo en acción quedan para imaginaciones mas 
fecundas; para esas que al describir un rasgo, dan á conocer una heroi-
cidad.' 
La parte material solo, el entusiasmo espresado por medio de la arqui-
tectura ó el ingenio, de la elegancia y la ostentación, van á ser objeto 
de mi trabajo. 
Y si algo falta, que ha de faltar mucho, cuando se trata de monumen-
tos magnificos, de vistas encantadoras, de fortalezas características, de sa-
lones cuajados de grandeza, de portadas magestuosas, de iluminaciones sor-
prendentes, de decoraciones mágicas-, si algo falta en la parte narrativa, 
que ha de faltar, repito, porque mi humilde pincel carezca del gusto y de-
licadeza del colorido, en la estampa hallareis la gran belleza del objeto, 
la verdad del conjunto-, la prolija enumeración de los detalles-, el dibujo sera, 
pues, .la muda esplicacion del pensamiento-, muda y sin embargo mas elo-
cuente que el pensamiento mismo. 
No es, en suma, esta obra una detenida relación de los festejos reales. 
Es un libro, donde, acumulados por el lápiz los principales ornamentos de 
esta visita regia, quedaran satisfechas las ecsigencias de la vista, mas que la 
curiosidad de la narrativa: el testo, puramente descriptivo, sera solamente 
un débil auxiliar de la litografía. 
Manifestado, pues, el objeto, s do me resta suplicarte^ lector benévolo, 
que me olvides, y fijes toda tu atención en el eesámen de las laminas, de-
duciendo de ellas la deslumbradora ostentación con que se ha celebrado la 
presencia de LA HKINA E.N MÁLAGA.—Vale. 
LA REYNA EN MALAGA 
5 M LA REYNA D* Y S A B E L 2 
fe 
ARCO DE nmn 
I Í K L T i l VI ITT . Mr. L A I ' K O A I A C ' I %. 
I L tlia l o de Octubre de 1862 pisó por primera vez el fecundo y variado 
suelo de la provincia de Málaga, S. M. la reina doña Isabel I I , acom-
pañada de su augusto esposo don Francisco de Asis Borbon, y de sus 
altezas el príncipe de Asturias don Alfonso, y la infanta de Castilla doña 
Isabel. 
Con SS. MM. venían el Exento. Sr. 1). Leopoldo O'üonnell, ministro 
de la guerra y presidente del Consejo de ministros, los de Estado, Mari-
na y Fomento, marquesa de Malpíca, duques de Bailen, de Ahumada y 
de Osuna, capitán general del distrito, conde de Balazole, caballerizo mayor, 
secretario particular de la reina y otras muchas personas, ya de la alta servi-
dumbre, ya que formaban la comitiva de S. M. 
Todos quedaron sopYendidos ante el bellísimo cuadro que se ofrecía á sus 
ojos. 
En un campo despoblado y dialano, á tres leguas de la ciudad de Loja 
y dos y media de la villa de Archidona, sobre el camino miámo, y como una 
inmensa canastilla de llores, matizada de mil colores y envuelta en un perfu-
mado ambiente, levantábase el primer arco de triunfo que la provincia ofre-
cía á S. M. como ofrenda de su cariñoso entusiasmo. 
Difícil es describir técnicamente el pensamiento que ha dominado en la 
construcción de este arco, porque no habiéndose sugetado su arquitectura 
á un orden determinado, no puede clasificarse con propiedad. Diremos pues, 
sobre este particular que sus proporciones, como su decoración, son hijas pu-
ramente de la imaginación del proyectista Sr. D. Emilio Díaz, que formó una 
obra bellísima, al decir de cuantos la vieron, y que la formó sin mas elementos 
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tos que los que podia proporcionarle un campo muy retirado de toda pobla-
ción. Sin embargo de lo espuesto, manifestaremos á grandes rasgos sus pr in-
cipales dimensiones y ornamentación. 
Constaba la obra de tres arcos, uno central destinado al paso de SS. MiM. 
y otros dos laterales abiertos en el espesor de los estribos. El primero tenia 
seis metros de luz y descansaba sobre estribos de nueve metros de altura: los 
segundos solo tenian un metro 50 de luz y tres metros 50 dé altura hasta el 
intradós. En los dos frentes del arco central y sobre el espesor de su claTo 
iban colocados el escudo real con seis banderas nacionales en la parte que m i -
raba a la provincia de Granada, y el de la provincia con igual número de 
banderas de su matrícula en la parte opuesta que miraba á Malaga-, resultan-
do asi la altura total del arco de unos quince metros á contar desde el plano 
de creación hasta el estremo superior del escudo. La longitud del canon ó sea 
el espesor de la construcción era de tres metros 30, y la estension del frente 
de la obra de otros quince metros. 
Hecho primero de madera el esqueleto de la obra se procedió en seguida á 
vestirlo, rio empleándose para ello otro material que el brusco, el musgo 
que se cria en las encinas y quejigos, y flores, pues habiéndose probado 
emplear el ramage del pino, el romero, la retama y otros, ninguno daba el 
resultado que se había propuesto el autor. La aplicación que se hizo del 
musgo fué una idea felicísima; pues prescindiendo de la belleza de la obra por 
razón de sus proporciones y forma general, es imposible formarse una idea 
exacta del buen efecto que producía dicho musgo aplicado á las molduras ó 
largetones, archivolta del arco principal y demás partes salientes y de orna-
mentación del edificio, sobre el hermoso verde del brusco que todos conoce-
mos y de cuyo folla ge iba vestida toda la obra. 
La decoración consistía en un basamento general ó zócalo formado con 
molduras perfectamente recortadas en !a misma verdura que corría todos sus 
apoyos, y sobre el que se elevaba el cuerpo de los estribos, corriendo mol-
duras á lo largo de sus aristas, y quedando perfectamente marcadas cuatro 
pilastras en cada uno de los frentes de la obra. A la altura de los arranques 
del arco principal corría un cornisamiento general que servia de imposta a 
aquel, recortadas sus molduras con el mayor esmero: en los picos de dicha 
cornisa y sobre la vertical de los arcos laterales había colocados i grandes 
largetones tapizados de musgo y orlados con preciosas guirnaldas de llores, 
en los que se leían en letras, igualmente de flores, las inscripciones siguien-
tes: En el frente de entrada y á su izquierda 
«LA VEN MIS OJOS SI V IENE: 
SI NÓ LA VÉ MI DESEO» 
A la derecha: 
«CORONA DE TU CORONA 
ES EL AMOR DE TUS PUEBLOS.» 
L A REYNA EN MALAS A 
lab d s F " Mibana Málaga 
VISTA DEL ARCO DEL LIMITE DE L A PROVINCIA. 
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En el frente de la salida y á su izquierda: 
«FELIZ EL PUEBLO A QUIEN ATAN 
CADENAS DEL CORAZON.» 
Y á su derecha: 
«LA CLEMENCIA ES VIRTUD EN LOS REYES.» 
La segunda de estas inscripciones es original de un amigo del Sr. 
Diaz. Las demás son de autores muy conocidos, no habiéndose hecho otra 
cosa que aplicarlas con oportunidad. 
Continuando nuestra descripción diremos; que en los cuatro ^espacios que 
quedaban entre el cornisamiento general y los arcos laterales/ iban cuatro 
grandes coronas de flores encerrando en sus círculos las iniciales de SS. MM. 
y A A., formadas también de flores y colocadas respectivamente debajo de las 
inscripciones anteriores en el orden siguiente: 
l I a — F . - A . — I . 
A cada lado de los arcos laterales se ha indicado que iba perfectamente 
marcada y recortada una pilastra y á lo largo de ellas se colocaron grandes 
targetones lapizados de musgo, adornados con tres grandes ramos de flores, 
siendo mayor el del centro. La decoración de los estribos se completaba con 
ocho targetones cuadrados tapizados de musgo, con grandes ramos de flores 
en sus centros, de donde partían cuatro guirnaldas que iban á perderse en los 
ángulos, y que estaban colocados en el basamento general, cuatro en cada 
frente y á los lados de los arcos laterales. 
La decoración de la bóveda ó arco central consistía en una archivolta calada 
formando rombos entre dos arcos concéntricos separados 0,m 30, y al aire: esta 
archivolta que iba matizada de musgo, llevaba también hermosas llores en los 
cruzamientos de las líneas de esta greca: siguiendo la curbatura del arco, y en 
su espesor, había colocada por ambos frentes y con letras de llores de unos 40 
centímetros de altura, la siguiente inscripción, que como todas las demás se 
leía muy distintamente á gran distancia: «La provincia de Málaga á su Reina.» 
Sobre ella, y siguiendo la misma curbatura, se destacaba un bordón tapizado 
igualmente de musgo, dejando así encerrada la anterior inscripción entre él y 
la archivolta. Siguiendo el mismo contorno coronaba la bóveda una crestería 
elegante en forma de festón, y en el centro de cada una de sus puertas se veía 
colocada una malva-rosa. La diferencia entre el espesor del arco y sus estr i -
bos se llenó colocando encima de la cornisa y sobre cada uno de los arcos la-
terales cuatro escudos de la casa de Borbon, dos en cada frente, con sus juegos 
de banderas azules flordelizadas en oro. Cerrando la cornisa por los costados 
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de la obra iban juegos de banderas nacionales, y en el centro y sobre el trasdós 
del arco central se elevaba un asta-bandera con la bandera nacional con escudo. 
Finalmente terminaremos esta descripción manifestando que del centro de la 
bóveda principal pendia una gran corona real formada de primorosas flores, y 
ocho grandes guirnaldas de verdura y flores que iban á perderse á los arranques 
del arco. 
Cuantos han visto esta bellísima obra del inteligente ingeniero don Emilio 
Diaz, han quedado prendados de ella, tributándole los mayores encomios, como 
los recibió también de la misma Reina y muchos otros personajes de la servi-
dumbre. Plácenos que así fuera, porque de este modo entraban en la provincia 
con muy agradables impresiones, que después tuvimos la suerte de continuar 
inspirándoles en todo el camino y puntos de parada hasta embarcarse en 
nuestro puerto. 
Pero después de haber tenido ocasión de aplaudir tan pintoresco monu-
mento, teníale preparada la provincia otra agradable sorpresa, porque no podía 
menos de inspirarla el elegante lugar 'de descanso construido enmedio del 
campo solitario, y con todos los inconvenientes que puede ofrecer el acarreo del 
mas pequeño material, del objeto mas insignificante-, y sin embargo, en aquel 
sitio había cuanto se podía desear en un momento dado y en el descanso de un 
largo viaje: veamos en prueba de ello la descripción de la 
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MlCli l i D H T i : I I E l i A P R O V I N C I A . 
LA planta era un polígono regular de 26 lados cuyo rádio oblicuo tenia 30 
piés, cerrada con una elegante verja de madera pintada de azul y blanco. En 
el centro se elevaba un palo para sostener la cubierta que resultaba de for-
ma cónica, la cual se estendia fuera del polígono para formar una galería 
esterior que proporcionase sombra y evitase la reflexión del sol en el i n -
terior de la tienda. La puerta de entrada estaba colocada en la misma 
carretera y en su mismo ege y parte posterior de la tienda había una an-
cha galería de nueve piés de largo para dar paso á un tocador cuadrado 
de 24 piés de lado, dentro del cual había dos habitaciones independientes 
pero mas reducidas, donde se colocaron dos elegantes retretes de caoba, 
forrados de terciopelo carmesí, con servicio de agua por medio de bomba y 
todos los accesorios correspondientes. 
El adorno de todo ello consistía en lo siguiente. Las cubiertas estaban 
formadas de cascos y franjas de fuertes y buenas telas azules y blancas 
alternadamente-, los palos que las sostenían se hallaban cubiertos de ricas 
telas de seda de todos colores formando 23 bullones sujetos por igual nú-
mero de preciosas guirnaldas de finísimas flores, y al pié del de la Tienda 
se veía un rico diván circular de terciopelo carmesí moteado con botona-
dura de oro, y con fleco de lo mismo. En la parte superior de dicho palo 
y tocando con la cubierta había una hermosa corona dorada de nueve piés 
de altura con veinte y seis' albortantes, y de ella partían veinte y seis 
bandas de seda de todos colores recogidas en su aro con una guirnalda 
de llores de mucho gusto, que iban á prenderse con otras guirnaldas á los 
"veinte y seis pilares colocados ei^ los ángulos del polígono, continuando 
después hasta cerca del suelo donde terminaban con sus flecos de oro. Estas 
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veinte y seis bandas podían recogerse al mismo tiempo que los veinte y seis 
pares de cortinas azules y blancas que cerraban los lados del polígono en 
los espresados pilares de los ángulos, por medio de gruesos cordones con 
borlas azules y blancas como las. cortinas. Estas se hallaban prendidas en 
su parte superior en las galerías doradas de buen gusto. 
La galería que daba paso al locador, asi como este y los retretes es-
taban también adornados con bandas de las mismas telas de seda que par-
tían de un gran florón, fijado en el techo del tocador, de donde dos elegan-
tes portiers de lana y seda de preciosos colores colocados á la entrada y 
salida de dicho corredor, ocultaban el tocador de la vista de le Tienda, 
así como otros dos iguales daban paso desde aquel á los retretes. 
El piso de la Tienda y demás departamentos se hallaba lujosamente a l -
fombrado, y el mueblaje correspondía dignamente, con especialidad en el to-
cador, donde se veían una hermosa y bien tallada sillería de palo santo ta-
pizada de terciopelo carmesí, dos lindos tocadores de la misma madera 
perfectamente provistos de finísima y abundando perfumería, ricos juegos de 
palanganas, y en fin, cuanto podía desearse, pero todo rico y del mejor 
gusto. 
E l adorno ó decoración esterior consistía; en un escudo real con su 
trofeo de banderas españolas colocado encima de la puerta de entrada; una 
cúpula chinesca sobre el centro de ia Tienda adornada con veinte y sie-
te banderines españoles, y hasta setenta banderines mas, repartidos con i n -
teligencia sobre la cubierta. 
Para concluir esta descripción solo nos falta decir que á la entrada de 
la Tienda y á su izquierda se hallaba establecida una mesa para cincuen-
ta cubiertos lujosísimamente provista de los mas delicados dulces, de va-
riados y riquísimos fiambres y abundantemente surtida de superiores vinos 
del país y estrangeros. 
Fáltanos consignar que la egecucion de esta hermosa tienda fué con-
fiada al afamado maestro de carpintería y hábil tallista don Francisco Ga-
llego, que ha desempeñado su cometido del modo mas satisfactorio que po-
día desearse. Ya sabíamos nosotros que de su inteligencia y de sus talleres 
no podía esperarse otro resultado. 
SS. MM. salieron, pues,, de esta hermosa tienda de campaña, costeada 
por la provincia, lo mismo que el arco de triunfo, y se dirijieron á Ante-
quera, donde les aguardaban ovaciones sin número, debidas al entusiasmo 
popular que se había despertado al anuncio de su llegada. 
Por último á las cinco y cinco minutos de la tarde del día 16 llegaron a 
la magnífica hacienda de Teatinos, un cuarto de hora de Málaga, la cual 
habla sido dispuesta con la mayor ostentación por su dueño el Sr. Ü. Eduar-
do Delius. 
Kecibidas con una pasión y un cariño indescriptibles por cuanto de mas 
notable en autoridades, corporaciones y particulares encierra la capital, h i -
cieron su brillante entrada á las seis menos cuarto, pasando el primer arco, 
erigido por la municipalidad, y que con todos sus detalles pasamos á des-
cribir. 

LA REYNA EN MALAfiA 
ARCO DE LA CALLE DE ANTEQUERA 
Erigido por la Municipalidad. 
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ARCO DI TRUFO 
D E I i % C A I Í I Í E D E A H Í T E Q U E R A . 
LA esbeltez y elegancia de este arco de recepción, debido al ingenio del 
entendido arquitecto D. José Trigueros, que lo es de la municipalidad, la cual 
lo erigió en obsequio de S. M.., ha llamado la atención pública por la belle-
za de sus formas y el gusto que presidiera en su formación. 
Su elevación total era de 30 metros; su latitud de 24, y su espesor de 7: 
constituía el centro un grande arco y á los lados dos galerías con entradas que 
servían también de .tránsito, estando cada una en su respectivo frente adorna-
da de pilastras dóricas, enteramente aisladas, y las coronaba una balaustrada 
con pedestales, sobre los cuales apoyaban trofeos militares y jarros: estas 
galerías estaban destinadas para la música. E l ojo del arco principal repre-
sentaba 8 metros de ancho por 13 de alto: la bóveda estaba exornada de re-
partimientos y rosetones de suma elegancia: en las enjutas se contemplaban 
acomodados perfectamente adornos de buen gusto; sobre estos, en el espa-
cio que se encontraba en el friso, se leían las siguientes inscripciones. En 
e) frente que miraba al camino de Antequera por el que vinieron SS. MM., 
estaba la dedicatoria que decía: 
A SS. MM. Y AA. 
Y en dos grandes targetones se leian las inscripciones siguientes: 
4 
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4 DE AGOSTO DE 1487. 16 DE OCTUBRE DE 1862. 
ISABEL I ISABEL II 
Entra en Málaga sojuzgando á sus Entra en Málaga sojuzgando los co-
infieles moradores. razones de sus leales habitantes. • 
Por el otro frente que daba á la ciudad se leia respectivamente: 
EL AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL DE MALACA. 
ISABEL ISABEL 
la Católica, la Gran Reina, elevó los la clemente, la piadosa, la munífica 
destinos de la España á incomensura- Reina señala cada dia de su reinado 
ble altura. Llenó con su nombre al con un beneficio: saca la España de 
mundo. su postración y la hace aparecer otra 
vez grande. 
¡GOZALA INMORTALIDAD! ¡LA INMORTALIDAD LA 
AGUARDA! 
En el espesor de los muros resaltaban cuatro pedestales, dos en cada fa-
chada, sobre los cuales descansaban estátuas representando á la Justicia y 
la Paz-, y las otras dos á la Industria y las Artes: estas estátuas aisladas eran 
colosales y de buena egecucion. Los tableros comprendidos entre el cuerpo 
bajo se encontraban adornados por bajo-relieves de grandes proporciones, los 
cuales representaban diversos trofeos con escudos y medallones, hallándose se-
parados por frisos con adornos: á derecha é izquierda y en cada uno de sus 
estremos se ofrecían resaltos, exornados con recuadros y tarjetones, y cuellos 
retratos de varios reyes, que se veian también en el centro, adornados con 
fases y bajo-relieves, rodeando el escudo de la ciudad, engalanado convenien-
temente: el ático, finalmente, en cada uno de los estremos, y á uno y otro lado 
escudos también con banderas y gallardetes formando todo un notable conjunto 
por su magestuosidad y embellecimiento en el estilo griego á que pertenecía. 
Como era de esperar, SS. MM. y su numerosa comitiva contemplaron con 
el mayor gusto este elegante arco de entrada, recibiendo asi la segunda 
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prueba de la ostentación y bril lo con que la provincia antes, y después la capi-
tal, se aprestaban á solemnizar la llegada de sus augustos huéspedes. 
Con efecto, el régio cortejo siguió la carrera determinada y desde este arco, 
y por toda la ostensión del Campillo, veiase formada una calle de mástiles, 
revestidos de follage y en los que ondeaban banderas y gallardetes. A la en-
trada del callejón de la Florida se habia construido un bonito arco de follage, 
y á la subida de la calzada déla Trinidad dos á la izquierda y uno á la de-
recha, en la calle de aquel nombre, tapizando también de follage parte de un 
paredón destruido. 
E l callejón de las huertas al salir á Martirices ostentaba el mismo adorno de 
mástiles revestidos de follage con banderas, que continuaban marcando el I rán-
silo por Guadalmedina y calle del Huerto de los Claveles. Enfrente de la 
huerta Alta, habia una série de arcos de follage en número de siete que ofre-
cian una bonita perspectiva, y continuaban los mástiles con banderas y otros 
adornos por la Alameda baja de Capuchinos, y toda la de Olletas, á la plaza 
de la Victoria. 
Difícilmente puede describirse el aspecto de este sitio, donde no se sa-
bia qué admirar mas; si el esbelto, arco que en el fondo de este hermoso pa-
norama se destacaba, si el conjunto de personas con luces, banderas, flores 
y versos que apiñadas en todos los ámbitos de la plaza, adornada á la vez 
ostentosamente, vitoreaban con el mayor entusiasmo á su reina. 
Dignos han sido, con efecto, de su augusto timbre todos los agasajos que 
en Málaga se le han hecho; y si hemos descrito los dos magníficos arcos de la 
provincia y del ayuntamiento, levantados en obsequio de S. M,-, y si nues-
tros lectores los han encontrado escelentes, porque no ha podido menos de 
ser así, de igual condición calificarán sin duda el erigido por la comisión de 
recepción á la entrada de la calle ds la Victoria, que por su forma y be-
lleza ha llamado con justicia la atención del público. Veamos, pues, sus cir-
cunstancias artísticas. 
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ARCO DE TRIUNFO 
D E L A CAIAMAE D E MA/L V I C T O R I A . 
Su orden, construcción y adornos se deben al entendido pintor escenógrafo D. 
Manuel Montesinos, tan conocido en esta capital por su reconocido mérito ar-
tístico. 
La planta del referido arco media cuarenta y ocho pies de longitud, siendo 
su altura sesenta y cinco: cuerpos cuadrados laterales de forma semicircular 
sostenían diferentes figuras y el orden apilastrado que adosaba á los muros, cor-
nisamento, ménsulas y escudos de armas componían los detalles del arco. 
Su composición arquileclónica era de orden corintio arreglado al renacimien-
to, y sobre cuatro pedestales se colocaron estátuas que representaban la Agr i -
cultura, industria, el Comercio y la Marina: en los centros de las pilastras, y en 
dirección vertical lucian vistosas orlas de serafines; los cornisamentos de los 
capiteles ostentaban variados adornos de alto-relieve, y donde concluía la cor-
nisa principiaba la arquibolsa del arco que era artesonado y medía doce piés 
de espesor. 
En las enjutas, se pintaron las figuras de la Prudencia, Justicia, Fortaleza 
y Templanza, y al lado de estas, siguiendo el orden apilastrado, grandes mén-
sulas con niños alados que sostenían las lápidas avanzadas con las inscripcio-
nes y versos: sobre estas se elevaba el coronamiento de la obra con grupos de 
banderas nacionales, escudos de las armas de España, Málaga y la familia de 
Borbon, todo enlazado con coronas de laurel y guirnaldas de flores. 
E l colorido del arco era blanco y oro, y su conjunto ofrecía la perspectiva 
mas agradable, habiendo merecido ía aprobación general del público. 
LA REYNAEN MAL A (i A. 
ARCO DE LA CALLE DE LA VICTORIA 

ticos 
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En el frente que daba á la plaza de la Victoria llevaba estos dos dís-
A la gran Isabel, cuya memoria A la que el pueblo con su amor escuda, 
guardará eterna nuestra pátria historia, hoy la entusiasta Málaga saluda. 
Y en el frente á la calle de la Victoria, estas dos lindísimas quintil las: 
Por tí el pueblo vencedor El pátrio amor que acompaña 
ganó en Africa el laurel tu materno afán prolijo 
que ambicionaba su ardor-, será tu mas noble hazaña, 
mas hoy ese pueblo fiel pues si un buen Rey dás á España 
solo ambiciona tu amor. dás un gran pueblo á tu hijo 
En las lápidas avanzadas, como queda dicho, iban las iniciales Y. Y. F. F.— 
Isabel I é Isabel I I , Fernando V y Francisco de Asis. 
Ultimamente este bellísimo arco fué iluminado con tres mi l vasos de colores 
que le daban el aspecto mas pintoresco y agradable que puede concebirse. 
Pasado este arco seguía la carrera por la calle de la victoria, cuyos vecinos 
habían rivalizado en lujo de colgaduras y gusto en sus respectivas iluminacio-
nes: sobresaliendo siempre los colores nacionales, veíanse sin embargo colga-
duras de diferentes formas, pero todas airosas, todas elegantes, todas apiñadas 
en la multitud de balcones que embellecen tan ancha y hermosa calle, de ma-
nera que pudiera decirse parecía un pabellón inmenso, ó un jardín estensísimo, 
matizado de mil y mil flores, cuya luz dábala brillantemente un conjunto inf i -
nito de bengalas, farolillos rizados, hachas de viento y otras muchas, como 
complemento de aquel cuadro seductor. 
Compréndase, pues, la satisfacción de la Reina de España al pisar por p r i -
mera vez este delicioso recinto: pero sí sus impresiones fueron dulcísimas en 
esla magesluosa entrada, su placer debió rayar en emoción al dar la vuelta á la 
plaza de Riego y ver de repente aquel bosque inmenso de luces, aquel pano-
rama singular, aquella mágica iluminación, cuyos encantos solo pueden compa-
rarse á los que describen los poetas de las embelesantes noches venecianas, 
toda vez que el gusto y el estilo de sus magníficas góndolas, eran los que ha-
bían presidido para formar ese conjunto de arrobadora perspectiva. 
Vamos á describirla; pero mas que á la relación deben atenerse los lectores 
á la estampa: en ella se encontrará el reflejo siquiera de ese cuadro incompa-
rable, cuando en la pluma no hallarán mas que brevedad y palidez. 
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IIICOIUCION 
SU: t . \ P I Í A K A B E R I E C i O . 
F iguraos una magnifica glorieta cuadrada, elevada una vara del plan de la 
plaza, rodeada de una verja, con seis entradas, cuyas puertas son columnas 
ya con estátuas, ya con leones de piedra-, á su alrededor tres calles de árbo-
les que forman otras tantas bóvedas de ramaje, y en el centro el monumento 
erigido al desventurado Torrijos y sus amigos de infortunio, sacrificados en 
1831 á la mas odiosa de las asechanzas y tiranías. 
Figuraos, pues, ese monumento, circuido de otra verja elegantísima, y á 
su pié un estanque con multitud de saltadores y grupos de pedruzcos y rocas 
imitando á la naturaleza muerta, enmedio de un ameno jardín, donde florece 
desde la dalia al jacinto, y donde verdean primorosamente confundidos el 
musgo y el culantrillo. 
Figúraos, pues, ese pintoresco paisage, y hallareis que por sí solo forma un 
lugar delicioso para la vista y el descanso. 
Pues bien-, si á su mágico decorado le añadís otro tan esbelto y fascinador 
como el que la comisión respectiva tuvo la fortuna de concebir, haréis de él 
un recinto que, solo viéndolo, pudiera ofreceros la verdad y el encanto. 
Sin embargo, procuraremos ser esactos en la narrativa. 
Rodeaba la plaza por sus cuatro frentes una esbelta y graciosa arcada ó 
galería á una vara de distancia al interior de la verja de hierro, colocada sobre 
el pretil que circunda la glorieta: magníficos pórticos marcaban las seis entra-
das: tres de ellas al frente de la calle de Granada, y sobre la del centro se 
elevaba una figura representando á la España coronada por un sol: los demás 
estremos remataban con adornos de trofeos militares rodeados de banderas y 
otras alegorías del mejor efecto. 
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Toda la cornisa ^estaba iluminada por\islosas farolas de colores, asi como 
los árboles del paseo y la verja del centro que rodea el jardín, en la cual se 
colocó una luz sobre cada punta, calculándose en seis á siete mil las que alum-
braban aquel delicioso recinto. I)el centro de cada arco colgaba una vistosa 
lámpara con ocho bombas de colores cada una, y en las columnas, que descan-
saban sobre jarrones de flores muy bien pintados, se ostentaban los escudos de 
armas de las principales poblaciones de esta provincia, lo cual producía un 
efecto admirable: sobre cada columna, asi como en la verja del monumento de 
Torrijos, se elevaban multitud de banderines nacionales, habiéndose adornado 
también la referida verja con columnas, entre las que lucían también lámparas 
de cuatro luces. 
Y si al decorado este se agrega la inmensa muchedumbre de farolillos de 
colores que en vistosísimo desorden colgaban de las ramas de los árboles, las 
luces de gas esparcidas en el interior, la frondosidad del sitio, el agradable 
murmullo de los surtidores, y aquel bien entendido conjunto de luces sin 
oscilación con el resplandor módííicado, sin mas que el ténue reflejo del color 
en que refractaban, el brillo de las lámparas, que producían mil cambiantes, 
esparciendo chispas de diversos colores, hallaremos un panorama tan hechi-
cero que embargaba los sentidos, al divisarlo de repente desde la calle de 
Granada, ó al dar la vuelta de la calle de la Victoria ó la de Alamos. 
Siguiendo por esta la carrera marcada por la série de mástiles con bande-
ras y escudos, de que ya hemos hecho mérito, veíase en el fondo, como re-
mate de esta agradable perspectiva el grave y severo y bien meditado arco 
de triunfo, costeado por los Sres. director y catedráticos del Instituto de se-
gunda enseñanza de es»la ciudad, cuyos pormenores pasamos á describir. 
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ARCO Di TRIUPO 
D E ! . I N S T I T U T O D E Si:4JI VMA a : \ S i : \ % V K A . 
EL arco á que nos vamos á referir estaba, en todas sus partes, ajustado al or-
den toscano. En su planta formaba tres puertas: la del centro era de arco de 
círculo, y las colaterales adintelado. Sobre el fiual de dichas puertas hasta la 
altura de" la imposta iban cuatro medallones con los retratos de Cervantes, 
Ulloa, Blasco de Caray yJovellanos, simbolizando las letras, las ciencias, la. 
industria y el comercio en España, enseñanzas que se dan en el Instituto. Las 
enjutas del arco formaban entablamentos con las siguientes estrofas de la clásica 
oda, compuesta por el señor Cantero, y que el Instituto ofreció á S. M. impresa 
en pergamino-vitela formando un l iberó volúmen antiguo. 
AUREAS LECES T IB I CURA SEMPER 
CONDERE, ET MORES REVOCARE PRISCOS: 
JURA TU REDDIS POPULIS L IBENTER 
INCLYTA PRINCEPS. 
NOMEN HISPANUM, PATRIAEQUE VIRES 
CRESCERE, ET FAMAM TUA VID1T AETAS: 
TE ROGANT PACEM TREPIDANTER USQUE 
MAURUS ET 1NDUS. 
LA REYNA EN MALAGA. 
A 
VISTA DEL ARCO DE LA CALLE DE ALAMOS 
Enjido por el Instituto Provincial 
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T £ PENES CRESCIT VELUT ARBOR HORTIS 
PARYUS ALPHONSUS, DECUS OMNE NOSTRUM 
DEXTERAE CtIJUS FACILÉ FERENDUM 
PONDERA SCEPTRI. 
PRINCIPI DULCI COMES ISABELLA 
I T , SOROR GAUDENS; N IVEO LIGUSTRO 
PULCHRIOR VIRGO, VENERISQUE LUCE 
GRATIOR ALMA. 
Los pilares, dobelas y claves formaban almohadillados imitando a piedra 
de asperón claro. Los alquitrabes, frisos, cornisa y banquillo imitaban a pie-
dra de sillares. En el ático, que cargaba sobre el centro del arco, había 
dos entablamentos con sus pilastras y cornisas correspondientes. El que 
miraba á la calle de Alamos llevaba la siguiente inscripción: 
Viam, si stas, ingredere, Elisabeth dulcissima. 
Si ingrederis, curre; si curris, advola. 
Te unam ultró. 
Litterae Scientae Linguae 
Matrem Dominam Reginam 
Praedicare Contemplan Dicere 
Sedulam Potentem Beneíicam 
Ardentissimé student. 
ínstituli Malacitani plaudenle Claustro. 
Ipsis etiam" raarmoribus gratulan gestientibus 
Hanc Tibi Urbem per humaniter invisenti 
Postrid. Id . Octob. an. MDCCCLXII. 
Y el de la calle de Carretería estas dos lindísimas estrofas: 
HIC ADES TANDEM COMITATA FIDO 
CONJUGI, BELLE SOCIATI UTERQUE, 
ULMUS UT V IT I DECOR EST AMICAE, 
VITIS ET ULMO. 
6 
- 2 2 -
JAM PUDOR CASTUS, GENIALIS ET PAX 
A R T I U M NUTRIX, DUCE TE , FIDESQUE 
FLORET, AC V1RTUS: MERITO CANER1S 
OPTIMA REGUM. 
Sobre el ático iba un elegante escudo, que contenia otro con las armas 
reales á la derecha, y en su izquierda el del Instituto con un sol y el lema 
perfundet omnia luce. A l pié del escudo habia dos leones tendidos por cada 
lado. En los laterales del ramo habia en cada uno dos pedestales, y sobre ellos 
unos escudos con coronas y las iniciales I . F. A. I. Desde la parte inferior de 
la cornisa del ático hasta la del pedestal iban unos pabellones entrelazados con 
flores y hojas de laurel. La altura total con inclusión del escudo era de 60 pies. 
Siendo este arco del orden toscano por sus formas, proporciones é imitación 
á piedra, no hubo necesidad de recurrir á adornos de ninguna clase, sino 
atenerse exclusiYamente al género de su propia arquitectura. Era por consi-
guiente por su severidad, magnificencia y elegancia, digno de la acreditada 
reputación del arquitecto Sr. D. Cirilo Salinas, y uno de los arcos mas artís-
ticos y mas adecuados al objeto á que se dedicaba. Sentimos que los aparatos 
de luz eléctrica, que el Instituto recibió, no hubiera llegado en estado de poder 
funcionar, y que el profesor de Física se viera privado del placer que hubiera 
tenido en presentar tan sorprendente luz. 
Apenas se pasaba este escelente arco, dábase la vuelta á la calle de Tor-
rijos lujosamente adornada por el vecindario todo y las autoridades, y en el 
centro de ella se destacaba el magnífico arco del Liceo, debido al ingenio del 
aplaudido arquitecto Sr. D. Rafael Moreno, que lo levantó y concluyó en el 
brevísimo espacio de diez y seis dias. Si tenia ó nó mérito su bien acabada obra, 
los inteligentes lo deducirán del siguiente relato. 

L A R E Y N A E N M A L A & A 
ir 
Pab. de r.0MiljaTia Málaga. Ramón 5 Navarro Foto ó0 
ARCO DE LA CALLE DE TORRUOS 
Envido por el Liceo 
A. Rarntrez tit0 
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ARCO DE TRIÜiO 
II os pedestales (le 2 metros 23 centímetros de alto por 1,50 de largo se desta-
caban en cada cara sobre dos rectángulos de 2 metros de lado en los cuales 
descansaba el arco. Sobre estos pedestales se elevaban igual número de gran-
des columnas que sostenían el entablamíento y cornisa-, sobre estas se colocaron 
las estatuas de la Agricultura y Comercio formando un grupo, y en el centro 
sobre un pedestal con las armas reales se elevaba una matrona representando 
la Hspaña. apoyando su mano izquierda sobre la cabeza de un león, y te-
niendo en la derecha una rama de oliva: en el otro frente se hallaba colocado 
el mismo grupo representando la Industria y las Bellas Artes, y en el centro 
sobre otro pedestal de igual forma que el ya citado, se veian varias alegorías 
que representaban atributos del Liceo, rematando con la estatua de la Paz 
que tenia en su mano el cuerno de la abundancia, todo pintado por D. Angel 
Homero. 
E l arco tenia de luz 12 metros de alto por 6 de ancho, siendo su mayor 
altura 22 metros: estaba construido con estricta sujeción al orden corintio, y 
se terminó como hemos dicho en 1(> días, plazo escesivamente corto y que de-
muestra la actividad con que se procedió: felicitamos al señor Moreno y al se-
ñor Romero por su brillante éxito. 
A ambos lados del arco, y por la parte alta de la calle, se construyeron dos 
estensas galenas que ocuparon los señores socios del Liceo á la entrada de 
S. M.y desde donde la vitorearon arrojando á su paso flores y poesías sin 
cuento. Quizá fué este el sitio en que mas se significó el entusiasmo popular. 
Pero siguió la regia comitiva, atravesando Puerta nueva, cuyas casas-ma-
tas se ostentaban decoradas con pequeños arcos de ramaje, lo mismo que la sur-
tida y paredón de (íuadalmedina, vestidos de la propia especie, adorno que a l -
canzaba también á las casillas del mercado de Santa Isabel-, y en esta forma, 
y cercada de banderas, gallardetes, escudos, luces y brillantez sin número, l le-
gó á la Alameda cuyas fuentes é iluminación describiremos en artículo separado. 
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FUENTES 
¥ A D O R N O S D E I ÍA A I Í A M E D A . 
TIEMPO hacia que el embellecimiento de la capital y las necesidades públi-
cas ecsijian en la Alameda, lugar el mas amplio y el mas concurrido de 
Málaga, un surtido de aguas que al par que le dieran amenidad y vista, 
sirvieran para el riego, tan escaso de continuo en el verano. 
Los gastos que debían hacerse con motivo de la llegada de S. S. M. M. 
no podian consagrarse á objetos pasageros de lujo solamente-, era preciso 
buscar la permaneticia de algunos, y á este fin tendieron desde el principio 
los esfuerzos aunados de la comisión central y de la respectiva de juegos 
de aguas. 
Concibióse, pues, el pensamiento de improvisar siete fuentes en la Ala-
meda, utilizando las aguas que derramaban el estanque y surtidores de la 
plaza de Riego. 
Con efecto, pónese por obra el proyecto, y hélo aquí consumado á los 
treinta dias, después de vencidos los mas obstinados inconvenientes. 
A l pié del puente de Te'tuan, ó sea en la cabeza de la Alameda se cons-
truyó el depósito general, que debia ser el gran estanque-, y con efecto 
lo ha sido: tiene unos ocho metros de diámetro, y en el centro hay un 
gran saltador que despide una granada, con multitud de surtidores mas 
pequeños-, y formando circulo y sobre peñascos, ya aves acuáticas, ya ani-
males marinos despidiendo agua en distintas direcciones. 
Este estanque de cerca de un metro de profundidad está circuido por 
una elegantísima verja de hierro. 
Después y á conveniente distancia se construyeron también seis fuentes 
laterales, que componen otros tantos tazones de unos tres metros de diá-
metro algunos, y otros cuadrados, á la altura de tres cuartas de la su-
perficie del paseo, rodeados de verja de hierro, en forma de canastilla 
de mimbres^ y en cada uno un juego diferente de agua, bien en molinete, 
bien recto, bien en figura de palma y otros. 
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* ¡Lástima que á los pocos dias de haberse ausentado S. M., estas pequeñas 
fuentes hayan dejado de echar agua, suspendiéndose así la belleza de sus 
funciones! 
Pero esta circunstancia depende de la falta de conclusión, que se verificará 
dentro de poco, y entonces tendremos en Málaga esta importante mejora per-
manente. 
Por lo demás en todo el paseo se ostentaba una decoración magnifica. 
Colocadas á un lado y otro grandes pilastras, pintadas de colores y ador-
nadas con banderas, desprendíase de ellas el aparato de gas, que ya siguiendo 
el orden lateral, ya cruzando el plan céntrico de la Alameda, formaba grandes 
y vistosas bandas arqueadas y rematadas en el interior por soles y coronas, cu-
yo conjunto iluminado era tan mágico y sorprendente que parecía una inmensa 
bóveda de fuego, bajo la cual se creía uno trasportado á las regiones del 
idealismo. 
A la derecha del paseo, continuaba la carrera marcada para la entrada de 
S. M. determinándola los mismos mástiles con banderolas que ya hemos des-
crito, y al dejarla y presentarse la gran esplanada del muelle, aparecía el arco 
levantado por la Sociedad titulada Círculo Malagueño, cuya colocación aislada, 
en aquel lugar, teniendo por base una ancha superficie, por fondo el cielo y el 
mar, y por remate las nubes, dábanle un aspecto imponente y magestuoso. 
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ARCO DE TUMI 
A nuestro modo de ver el mérito principal de este elegante monumento con-
siste en que no era obra de ningún arquitecto, cuya inteligencia y práctica pu-
dieran acreditar la forma de su trabajo. El arco del Círculo debíase al estudioso 
joven D. Joaquín García de Toledo, dedicado al comercio, y su pintura al pro-
fesor D. Vicente Moreno Espinosa. 
Ya hemos dicho que la situación del arco era aislada, y su orden toscano 
simplificado. 
Su estructura era de dos ases ó caras con cuatro columnas imitando már-
mol blanco: cada fachada iba decorada con pilastras, y el arco de piedra gris 
de granito, con dos famas por cada lado, una en cada ángulo, ofreciendo coro-
nas de laurel^ imitadas á mármol blanco: todos los cornisamentos eran de pie-
dras jaspes de varios colores, y la base de jaspes oscuros. 
Sobre el arco había á ambos lados la siguiente inscripción. 
A SS. MM. Y AA. 
EL CÍRCULO MALAGUEÑO. 
Este esbelto monumento, rematado por banderas, escudos y adornos, medía 
de alto, sin estos, trece metros: de ancho diez: la luz del arco era de sew-. su 
altura nueve: su espesor cuatro. 
LA REYNA EN MALAQA \ 
10 MAIAWHO 
m 
n i * : ' i-
PaB. deTC0Mitjana M a k ^ a Ramón S. Navarro Foto^ ? 
ARCO DEL MUELLE 
Enóido por el Circulo Malagueño. 
J.Román Lit0 
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Pero si esta obra, por su procedencia, por su forma, por su objeto, no pudo 
menos de llamar la atención de cuantas personas se detuvieron á examinarla, 
no era menos admirable el conjunto de bellezas que se reunían en este sitio, ape-
nas dejado á la espalda el arco de triunfo del Circulo, y seguido adelante en 
dirección á la Aduana. 
Observémoslo de noche. 
Primero el mismo arco primorosamente iluminado: después el edificio de 
esta Sociedad mercantil, cuya iluminación demarcaba las líneas de su fachada y 
sus huecos con un hermoso escudo de las armas de España, situado desde la 
cornisa principal abajo, todo con luces en vasos de colores, detallando el res-
pectivo á cada uno de los cuarteles del escudo. 
A la derecha el Tinglado del muelle, que aparecía bellisimamente pintores-
co, teniendo al frente una bien combinada alegoría representando los dos mun-
dos y la corona real, todo también en vasos de colores, y tan bien entendido en 
su conjunto que producía de léjos el efecto de la verdad. 
Enfrente la oficina de Sanidad, asimismo iluminada con el mayor gusto. 
Y por último y como complemento de las bellezas que encerraba el perímetro 
del Muelle nuevo, ó gran esplanada, pasaremos á describir dos preciosos tra-
bajos, cada cual con su mérito especial, uno que figuraba á la derecha en pr i -
mer término, otro al fondo, sobre el andén, acariciando las aguas del Medi-
terráneo. 
Tales son el castillo de Carabineros y el Kiosko embarcadero para SS. MM. 
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CAST1LL0 Di CAIUIIIIBÜS 
I) uisiERAMOs tener reunidos todos los datos circunstanciados de esta bella y se-
vera obra del arte, para producir en nuestros lectores, con su relato, el efecto 
que causaban su vista y su encantadora perspectiva, al trasladarse la imagina-
ción á aquellos tiempos feudales en que cada fortaleza era la clave de un do-
minio y cada piedra el secreto que encerraba una historia de amores ó de 
lágrimas. 
Sin embargo, nada podia adaptarse mejor á la casa cuartel de Carabineros, 
situada en el punto de la Parra, que la erección de un castillo romano, ideado 
por el gefe y oficiales del cuerpo, y levantado con una precisión y propiedad 
dignas de todo elogio. 
E l castillo, pues, formado alrededor y sobre el edificio de la casa-cuartel, 
estaba flanqueado con cuatro torreones en el primer cuerpo, otros cuatro en el 
segundo, y en el centro la del Homenage ó Asilo. Además llevaba casas mata-
canas, almenas correspondientes, y como complemento de este adorno vistosos 
trasparentes con alegorías, á la memoria de la primera Isabel. 
Para que la ilusión fuese mas completa un ancho foso rodeaba la fortaleza, 
y en la parte mas alta de ella un león sostenía la bandera nacional, en el centro 
de un lema consagrado 
A SS. MM. Y AA. 
Sobre la plataforma viéronse dia y noche soldados haciendo la guardia; y 
si de dia era imponente y severa la perspectiva de este castillo, tan perfecta-
mente trabajado, no menos bello aparecía de «oche con su iluminación interior 




















- 2 9 -
Hay mas, como que parecía que en este pensamiento había predominado 
otra idea, doblemente intencional: la de hacer á la Reina una manifestación 
de respeto y cariño, presentándola una tradición significativa de señorío, si 
antes material hoy moral, y la de dar la guardia a su augusta persona, toda 
vez que el castillo, situado enfrente de la morada regia, servía como de cen-
tinela avanzado, como de atalaya para guardar objeto de tanta valía. 
Merece, pues, un pláceme cumplido la comandancia de carabineros, por 
su fino y delicado obsequio. 
Ahora pasemos á describir el bellísimo Kiosko-embarcadero que ha l la-
mado con justicia la atención de todos. 
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KIOSKO-EIIMmillO. 
liiNTRE las obras ejecutadas en esta capital con motivo del viaje de SS. MM. 
(¡gura el embarcadero hecho en este puerto, punto elegido para el embar-
que de tan augustas personas. Esta obra proyectada y ejecutada por el I n -
geniero gele del cuerpo de caminos, canales y puertos J). Eduardo T ru j i -
l lo, merece una especial mención, y en este ^concepto debemos hacer de 
ella una reseña, ya que notan minuciosa, como la obra merece, al menos 
tan completa, que dé idea lo mas clara posible á nuestros lectores, de lo 
que en sí era. 
La planta general de la construcción era un rectángulo de 15,m20 por 
7,ra80, colocado de forma que el lado mayor resultaba paralelo á la arista 
del muelle, y distante de ella á unos cincuenta centímetros. Dentro de este 
rectángulo, pero no en su centro, iba colocada una rotonda ó pabellón des-
linado á SS. MM., cuya planta octogonal de 6,in60 en su diámetro ma-
yor, se hallaba dispuesta de manera que tres de sus caras formaban la fa-
chada de un cuerpo avanzado en el frente de tierra, correspondiendo esta 
parte adelantada, al centro del lado mayor del rectángulo. 
Hecho este ligero detalle de la disposición general de la planta del ed i -
licio, pasemos á manifestar el orden de su arquitectura y la decoración de 
sus fachadas. 
La arquitectura de la parte correspondiente á la planta rectangular, ó 
sea la relativa a la fachada que daba al mar, las dos fachadas laterales y 
las dos partes estremas del frente de t ierra, podemos clasificarla como del 
género vizantino, mas bien que de ningún otro. E l pabellón ó rotonda en 
todos sus detalles, correspondía al gusto de la arquitectura árabe. 
Toda la construcción se elevaba sobre un pavimento "ó entablonado ge-
neral, construido con el objeto de nivelar el piso del muelle y levantar el 
plano de erección de la obra á conveniente altura. 
• • í! .• « 
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ün zócalo de cuarenta centímetros de altura, corrido y liso, seguía to-
do el contorno de la planta general, interrumpiéndose solo en los espacios 
correspondientes á las puertas, que en número de cuatro se .hallaban co-
locadas en la disposición siguiente: La principal de 2,ni40 de claro, en el 
centro del cuerpo avanzado, en la fachada de tierra, que daba entrada 
al pabellón octogonal destinado á SS. MM., y otras dos, una en cada cen-
tro de las alas laterales de esta misma fachada, de 1,m30 de claro, para 
la servidumbre y demás personas que componian el regio acompañamiento. En 
el frente que daba al mar habia una puerta en su centro, para lomar la escalinata 
de embarque, constituida por cuatro arcos de l,m30 de luz cada uno, de 
los diez que formaban esta fachada y en los cuales se habia suprimido la 
columna central, quedando esta puerta de salida formada de un claro en 
su centro de 2,m75 separado de otros dos laterales de l,m30, por dos co-
lumnas de las que entraban á formar este frente. 
Correspondiéndose su eje con el de esta puerta, descendía la escalina-
ta de embarque con un ancho total de 6,m constituida por cómodos pelda-
ños, limitados por dos balaustradas laterales de buen gusto, con anchos 
pasamanos., que arrancaban de dos pilastras adosadas al edificio enriqueci-
das con molduras, sobre las que había colocadas macetas de flores tropica-
les, y terminando las balaustradas en su parte inferior, por otras pilastras 
en las que iban colocados dos leones de talla, dorados, de mas de 60 cen-
tímetros de altura, sosteniendo escudos con una de sus garras. 
Fachada del mar.—Esta la constituía una galería de diez arcos, apoya-
dos en igual número de columnas, ligeramente cónicas sus ca-ñas y ochava-
das, siendo la altura total de estos apoyos incluso e l ' pedestal, basa y ca-
pitel de 2im78; el grueso medio de la. columna, era de 12 centímetros, los 
capiteles y basas cuyo minucioso detalle no puede entrar á hacerse en es-
ta descripción, afectaban las mismas ochavas que el fuste de las columnas: 
los pedestales eran cuadrados, de 70 centimetros de altura y decorados con 
molduras. Sobre los capiteles de las columnas, corrían pilastras, hasta la al-
tura total de esta parte del edificio, que eran unos 3,in terminadas superior-
mente por un remate en forma de jarrón coronado por una aguja. 
Los arcos adornados por un festón en su intradós, estaban calados en to-
do su espesor como también sus tímpanos, con unos refuerzos ó nérvios, mol-
deados, que seguían su curbatura. Sobre el centro de cada arco y en el 
espacio que médía entre el trasdós y la cornisa, iba colocado un rosetón 
torneado. La cornisa interrumpida solo por las pilastras, coVria al derredor 
de todo el edificio y sobre ella un ático también calado y en armonía con 
el conjunto. En esta fachada, los tres últimos arcos de cada estremo, cor-
respondían á ventanas con antepechos de 80 centímetros de altura con pa-
samanos: estos antepechos llevaban figurado un calado que armonizaba con el 
de los arcos. 
La ligereza que prestaba á la construcción esta reunión de calados del 
mejor gusto, hacia la principal belleza de la obra, ^en que sin desaparecer 
las condiciones de una construcción transitoria, se ostentaba la gallardía del 
monumento. 
Fachadas laterales.—Estas iguales en un todo á la del mar, se compo-
nian de cinco ventanas antepechadas. 
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Fachada de tierra.—Como se ha indicado al hablar de la planta, formá-
base esta de un cuerpo en el centro, avanzado, y dos laterales de tres 
vanos, con puerta el del centro y ventanas los otros dos, de la misma deco-
ración, orden y proporciones que los de las fachadas descritas. 
E l cuerpo avanzado, presentaba en su centro la puerta principal, coro-
nada con un arco de herradura, festoneado y calado con mas riqueza que 
los otros y apoyándose sobre columnas iguales á las del resto de la construc-
ción, con la sola diferencia de ser octogonales sus pedestales: la altura de 
esta puerta principal resultaba de l,m70. 
Las tres caras de la parte avanzada en esta fachada, terminaban en su 
parte superior en forma de frontón y siguiendo las aristas de este, desta-
cándose de su plano como unos veinte centímetros, corrían adornos colgantes, 
recortados en madera terminando en su cúspide con un penacho, formado de 
una estrella. En las dos caras laterales y en el centro del ángulo forma-
do por los colgantes, se habian colocado coronas reales de talla doradas, 
por bajo de las cuales corría una moldura á la altura del cornisamento de 
los cuerpos laterales. En el centro ó mitad de la altura de estas caras, iban 
colocados los escudos de armas de la provincia y de la capital, en cuadros 
elípticos de marco de oro, en el centro de caprichosos dibujos que completa-
ban la ornamentación de estos planos de fachada. 
Cubiertas.—La de la parte rectangular, era á dos aguas con faldones en los 
costados laterales, la correspondiente al pabellón octogonal formaba una me-
dia naranja con aristas, según los ángulos de la planta; resultando de una al-
tura total sobre el piso del edificio de 9 metros, sin contar con el remate que 
servia de base al asta-bandera que coronaba esta cúpula. 
Terminaremos la descripción del aspecto esterior de la obra manifestando 
que todo el edificio se hallaba pintado de blanco, doradas las basas y ca-
piteles de las columnas, así como los nérvios ó refuerzos de los arcos ca-
lados, los rosetones que sobre el trasdós de estos y debajo del cornisamen-
to general del edificio figuraban, ó igualmente se hallaban dorados los ador-
nos colgantes de que se ha hecho antes mención al describir el cuerpo avan-
zado de la fachada de tierra; y por último, también iban doradas algunas mol-
duras de los jarrones que coronaban el ático de las otras fachadas y varias 
molduras de las que constituían el remate de la cúpula. Las cubiertas es-
taban pintadas de un color aplomado claro. 
Decoración inter ior.—La medía naranja -que servia de cubierta al pabe-
llón real, iba interiormente guatada y tapizada de sedería azul, formando ca-
setones, variados por zonas, según los paralelos de la superficie, forman-
do nérvios según los aristas correspondientes á los ángulos de la planta, 
terminando este forro en el arranque de la bóveda por un cornisamento do-
rado. La clave de esta media naranja iba adornada cun un gran florón 
de talla dorado, del cual pendía un cordón que sostenía una magnífica ara-
ña. En las ocho caras del octógono y pendientes de la cornisa de la me-
día naranja, estaban colocados ocho juegos de pabellones ó guarda-polvos, 
de damasco de seda carmesí, que venían á sujetarse á las respectivas colum-
nas, por juegos de. cordones y borlas de seda del mismo color. De las ocho 
caras de esta pieza, cuatro eran cerradas con tabiques de maderaj en las 
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colocado cuatro sillones, dos de los cuales eran también dorados con la Co-
rona Real en su respaldo. En la puerta principal de entrada, se hallaban 
colocadas dos grandes cortinas recogidas en pabellones, de damasco de se-
da azul, con lo cual se terminaba la decoración y adorno del pabellón 
destinado á SS. MM. 
El resto del edificio iba techado interiormente de un cielo raso gene-
ral, pintado de blanco y adornado al rededor con una greca ó dibujo de 
oro, de esquisito gusto, interrumpido en los ángulos por florones igualmente 
dorados, alternados con escudos Reales de España. 
En los tabiques de madera que separaban el pabellón Real del resto 
del edificio, iban colocados dos grandes espejos, de forma oval, debajo de 
los cuales habia dos mesilas doradas con tableros de mármol, sosteniendo 
dos grandes jarrones de china con flores naturales. 
Todo el piso del edificio y escalinata de embarque, se hallaban cubiertos 
con alfombras del mejor gusto. 
Por último, circundaba toda la construcción una ligera balaustrada, sepa-
rada á un metro de distancia de las fachadas de los costados y u2,ni 5 de 
las alas del frente de tierra, terminando en la confrontación de las puertas 
laterales de esta fachada. Esta balaustrada s^ hallaba interrumpida por p i -
lastras, sobre las cuales se colocaron grandes jarrones de losa, imitación de 
mármol con flores del tiempo^ llenándose el espacio que mediaba entre la 
fachada de parte de tierra y la balaustrada con naranjos en macetones. 
Descrito, pues, del modo mas minucioso que nos ha sido posible, el be-
llísimo kiosko-embarcadero donde SS. MM. se detuvieron un momento, 
antes de abandonar la tierra hospitalaria que con tanto amor la habia aco-
gido, el buen criterio del lector podrá hallar todo el encanto de su vista 
en la lámina que acompaña á esta relación, y estamos seguros que pren-
dado de una obra tan* primorosa, no podrá menos de encomiar altamente 
el buen gusto del ingeniero D. Eduardo Trugil lo, á quien la comisión 
respectiva y la provincia deben agradecimiento por haber contribuido de 
un modo tan eficaz al lucimiento de nuestras obras de arte en esta es-
pecial jornada, de la cual se conservarán por muchos años indelebles re-
cuerdos. 
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SALON BEL THOl. 
i\i de la esplanada del muelle, donde nos hemos detenido con justicia, por ha-
berse juntado en él preciosos monuaientos, rivalizando todos en gusto, lujo y 
elegancia, seguimos la Cortina adelante, hallaremos a l frente el edificio Adua-
na, convertido en palacio real como por encanto, pues parece imposible que 
en tan corto tiempo se acumulasen en él tanta grandeza «y preciosidad, y lo que 
es mas, condiciones de una transformación tan completa. Tal vez sus fachadas 
esteriores, aun con su limpia general, balcón, escudo real-, persianas, elegan-
tes garitas, jardin improvisado y demás circunstancias de su adorno y embe-
llecimiento, no ofrecía á los curiosos ojos del observador una variación tan no-
table, que pudiera sorprender el animo: adquirió, sin embargo, con la mages-
tad real un colorido indifinible de severidad y fausto que antes no habla tenido. 
Pero donde se operaron indescriptibles maravillas, fué en sus depártamen-
os interiores. ¡Mágico dinero que así alcanza en muy corto tiempo los resul-
tados de mas aparente dificultad! 
La régia magnificencia de la Aduana-palacio, aquellos salones tan bril lante-
mente dispuestos; sus alfombras, tapices, espejos, mesas, arañas, candela-
bros y demás riquísimos muebles que embellecían con diversos matices y apa-
rato distinto la multitud de sus estancias, formaban un conjunto de tan impon-
derable suntuosidad, que la misma Reina dijo mas de una vez que no echaba de 
menos ni una sola de las bellezas de su palacio de Madrid: en el de Málaga 
hubo objetos de todas partes, de todos los países del mundo, incalculables 
preciosidades, unas traídas á propósito, las mas cedidas por sus opulentos ha-
bitantes, que á porfía se propusieron enriquecer aquel recinto, como efecti-
vamente lo engalanaron, hasta el caso de poderse decir sin exageración que 
el palacio de Málaga era una exposición universal de industria y de artes. 
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donde se acumularon el refinamiento del lujo, en tallas, cuadros, escultura, 
tejidos, cristalería, bronces, y cuanto de mas admirable han producido los ade-
lantos de la civilización y del ingenio. 
Debemos estar envanecidos de tres cosas importantes. Si la Corte v i -
no á Málaga, prevenida por creerla turbulenta. Málaga rayó en las lo-
curas del entusiasmo por su Reina. Si juzgaban que sus festejos serian oficia-
les y reducidos, vieron la espontaneidad mas general, la cooperación mas i n -
tima basta en las clases mas pobres, y sobre todo una profusión de lujo, de 
brillantéz, de banderas, de colgaduras, de flores, arcos, poesías, ovaciones, 
aplausos, vivas y luces, que seguramente pasaron cada noche de setecien-
tas mil en toda la capital. 
Y si en todos los departamentos de la Aduana-palacio se juntaron moti-
vos de admiración, en el salón del trono, que sin embargo está descrito en bre-
ves lineas, hallaremos una suntuosidad tan severa como deslumbradora. Parcos 
seremos en detalles; hay objetos que solo deben ofrecerse al golpe dé vista-, la 
relación de pormenores quizá amengua y empequeñece su valor é importancia. 
La mayor parte de nuestros lectores conoce el magnifico salón de sesiones 
de nuestra Excma. Diputación provincial: salón de unas dimensiones régias, de 
un conjunto bellísimo-, pues bien, además [de las hermosas pinturas que ya le 
decoraban, agrupáronse en el adorno riquísimas colgaduras, brillantes espejos, 
candelabros y arañas de un valor imponderable, y alfombras de bellísimas la-
bores-, en su frente se hallaba colocado el trono chico, ó sea el de los Sitios, 
que es el que llevan nuestros monarcas en sus viajes, pero que no por esta 
circunstancia deja de ser costosísimo y muy preciado en telas y bordados. 
Era de ver ul dia del besamanos el salón del trono: cederemos la primacía 
á la corte misma, donde seguramente en acto tan distinguido se reunirá ma-
yor número de personas y fausto mayor por este propio concepto-, pero en 
cuanto era posible esperarse en una capital de provincia, donde sin embargo 
se hallaban juntos personages de mucha consideración y respeto, viéronse aquel 
dia la dignidad, el lujo, y sobre todo el buen gusto sobresalir y señalarse de 
una manera significativa. 
E l salón del trono estuvo, pues, aquel dia esplendoroso: nada faltó en 
detalles ni conjunto á la magostad de un acto a que tan habituada está 
la reina-, y juzgamos que no debió echar de menos ninguua de esas cir -
cunstancias que á veces, aun en su pequeñez, contribuyen al esplendor y 
brillo de un momento dado. 
Descritos ya los mágicos encantos de la Aduana-palacio y del salón, 
objeto principal de esta reseña, forzoso nos es dejar ya el itinerario mar-
cado por S. M. para su entrada en Málaga desde la hacienda de Teat i -
nos hasta su morada, el cual hemos seguido en esta narración con una 
escrupulosa observancia. 
Ahora vamos á continuar nuestro trabajo, sin el preciso concierto con 
que lo llevábamos-, porque estando situados en diferentes puntos los diver-
sos monumentos de que nos ocupáronlos sucesivamente, tanto importa se-
guir el órden de visitas que hizo S. M. como alterarlo, toda vez que cada 
uno de ellos tuvo significación distinta y diverso motivo de dedicatoria, si 
bien fueron en verdad consagrados á la gloria déla regia persona que durante 
aquellos dias inundaba de júbilo los corazones-, pero partiendo de causa 
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diferente cada uno, vamos a comenzar por el que, derivado en su origen 
de la provincia misma, representaba en aquel momento, como antes y des-
pués, una esperanza legítima y fecunda, á la cual hemos de consagrar siem-
pre nuestros mas vehementes cuidados: tal es la 
II IEN penetrada la Dirección de la Sociedad del ferro-carril de Córdoba á 
Málaga de que por deber y conveniencia en la representación que ejerce, es-
taba en el caso de ofrecer un acto digno de la importancia de la misma empre-
sa, solemnizando asi la permanencia de SS. MM. en esta capital, decidió ofre-
cer á la Reina el espectáculo solemne de bendecir la via y material del ferro-
carr i l , y un tren de carruajes adecuados para recorrer la línea férrea en los 
30 kilómetros terminados al efecto hasta Casa-Blanca. 
Mas para poder realizar decorosamente este pensamiento, era indispensa-
ble construir en el origen de la via en esta capital, una estación y disponer los 
terrenos adyacentes en la forma adecuada para tan solemne acto: y teniendo 
en cuenta la elevada importancia que hubiera de dar la presencia de SS. MM., 
y la aceptación que para el pais no podría menos de tener el principio de la 
realización del ferro-carri l , se acordó disponer la localidad en la forma y con 
la espaciosidad que correspondiera a tan importante objeto. 
A l efecto se abrió la nueva entrada por el camino de Churriana, estable-
ciendo un paso de 20 metros de ancho sobre la acequia adyacente al camino. 
En dicha entrada se elevó un arco triunfal con tres claros de medio 
punto: el del centro de 5 metros de luz por 10 metros de altura, y de 
3 metros de luz por 6 metros de altura cada uno de los laterales. Toda la obra 
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tenia 19 metros de frente por 2 metros de espesor en la base, y 17. metros de 
elevación total. Las esbeltas proporciones de esla obra sencilla en su decora-
ción, asi como las impostas y coronación correspondian al orden jónico-, ter-
minándose en la parte superior con un grupo de atributos de Ierro-carriles, 
He industria y de comercio, sobre el cual ondeaba el pabellón nacional. 
Desde el arco partían por ambos lados enverjados de madera que forma-
ban una avenida de 19 metros de latitud en GO metros de longitud. 
Desembocaba la avenida en una glorieta semi-circular tle 80 metros de 
diámetro, cuyo perímetro, asi como la prolongación por cada costado hasta la 
linea en que terminaba el anden, se cerraba con enverjado igual al de la ave-
nida anterior. Todas las líneas de dichos enverjados estaban subdivididas en 
tramos de o metros de extensión, en cuyos puntos, Un pié derecho de i me-
tros de altura servia á un tiempo para apoyo del enverjado, y para sustentar 
un asta que, completando alternativamente'las alturas de 6 y 8 metros, soste-
nían gallardetes y banderines venecianos. 
Coincidiendo con el diámelro de la gran glorieta, se estableció el edificio 
propio para estación en el acto de que se trataba. Este edificio rectangular de 
50 metros de longitud, 10 metros de latitud y 10 metros de altura total, se 
componía de un'basamento general con escalinata de un metro de altura, sobre 
el que se elevaba el cuerpo principal, decorado según el orden dórico: en los 
30 metros centrales de cada uno de los dos frentes había una columnata con-
tinua, y en cada costado un pabellón cuadrado de 10 metros de lado. Las co-
lumnas de ambas fachadas comprendían 16 columnas y 4 medias de 0,nl75 de 
diámetro y 6 metros de altura; coronando el cornisamento completo del mismo 
orden dórico con 2,ni50 de altura y pretil superior que se elevaba un metro 
mas, cuyas partes continuaban por los cuatro frentes. La parte del pretil cor-
respondiente al intercolumnio central en cada una de las dos fachadas, se fi-
guró como pedestal para un grupo de atributos de industria y de artes, que 
con el asta y la bandera nacional terminaban la parte superior de ambos 
frentes. 
La tienda de campaña para el eslremo de la línea de Casa-blanca, se com-
ponía de dos pabellones laterales, cada uno de 15 metros de largo, 6 metros 
de ancho y 5 metros de altura, unidos por un salón central de 25 metros de 
longi tud, 6 metros de latitud y i metros de elevación, en cuyo frente corría 
una galería con pabellón central en los mismos 25 metros de longitud con 3 
metros de ancho. El salón central y los pabellones laterales estaban formados 
con tela á fajas de color blanco y azul; y la galería del frente estaba decorada 
con banderas nacionales formando pabellones y caídas apoyadas en lanzas. So-
bre las cubiertas, también de tela azul y blanca, ondeaban banderas y ban-
derines en todos los remates y ángulos. * 
La inscripción en una lápida imitando mármol, de 7 metros de largo por 
un metro de altura, decía con letras de color de oro en el frente esterior del 
arco de triunfo: 
A SS. É Y á \\l 
LA SOCIEDAD DEL FERRO-CARRIL. 
10 
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En otra lápida igual en el frente interior del mismo arco: 
ISABEL SEGUNDA 
FOMENTA LA PROSPERIDAD NACIONAL. 
En otra lápida de 10 metros de largo por un metro de altura, ocupando el 
arquitrave y friso de los tres intercolumnios centrales de la fachada principal 
de la estación: 
FERRO-CARRIL DE CÓRDOBA A MÁLAGA. 
I N A U G U R A D O P O R S S . M M 
EN 18 DE OCTUBRE DE 1862. 
Tales eran los preparativos que con asombrosa rapidez se habian hecho 
en la esperanza de que SS. MM. se dignarían solemnizar la importante cere-
monia ya dicha, primera para el servicio de la línea, dando así el mejor augu-
rio como el mejor patrocinio á nuestro camino. 
Así tuvo lugar con efecto, y si después de efectuada, los reyes no hicieron 
ia escursion proyectada hasta Casa-blanca, solo debe atribuirse á la falta de 
tiempo y al piadoso deseo de no faltar á la solemne Salve á Nuestra Señora 
de la Victoria, que debia cantarse en aquella misma tarde. Sin embargo, de-
bemos decir qne el viaje tuvo lugar, y que S. M. la Reina se hizo representar 
en él por el digno ministro de Fomento. 
Sabido es de nuestros lectores que aunque la víspera se habia lijado la 
hora de las dos para la ceremonia, y por la mañana se aplazó para las tres, á 
causa de las alteraciones, que fué preciso introducir últimamente en el progra-
ma del dia, los Reyes no llegaron hasta cerca de las cuatro á la estación. Re-
cibidas SS. MM. por el Consejo de Administración, ingenieros civiles de la 
inspección y de la sociedad, y aclamados por el distinguido convite, pasaron 
inmediatamente á ocupar los dos regios salones, que sobre un estrado que avan-
zaba ante el pórtico, y bajo un trofeo de banderas nacionales se habian dis-
puesto formando ángulo en el altar. Ante éste nuestro Excmo. é I l tmo. Pre-
lado se encontraba ya revestido, y acto continuo procedió á recitar las sagra-
das oraciones, bendiciendo, no solo las locomotoras sino también al convoy en-
tero que se encontraba dispuesto. 
Concluido este acto, al cual asistían á mas del ya dicho ministro de Fo-
mento, ei presidente del Consejo, los ministros de Estado y Marina, el duque 
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de Osuna, marquesa de Malpica y otras distinguidas personas de la servidum-
bre de SS. MM. que se manifestaban complacidas en estremo, fueron invitadas 
á tomar descanso en uno de los salones preparados al efecto-, pero lo rehusaron 
por la gran prisa que tenian para cumplir con lo que en el dia se habia pro-
puesto hacer. Entonces, y para tributar gracias en nombre de la Sociedad del 
ferro-carri l á sus augustos protectores, el señor director gerente don Jorge Lo-
r ing, dirigiéndose á la Reina, se espresó en los siguientes términos: 
«SEÑORA: 
El Consejo de Administración del ferro-carri l de Córdoba á Málaga, y los 
accionistas todos en esta empresa, se felicitan cordialmente por haber recibido 
la alta honra de que V. M. se digne asistir á este acto, que es principio de 
una obra tan necesaria por todos conceptos para el porvenir de nuestra pro-
vincia. 
En vuestro reinado. Señora, recorre el pais rápidamente la escala de los 
adelantos morales y materiales, y bien puede decirse que si la primera Isabel 
enriqueció á España con el descubrimiento del nuevo mundo, V. M. ha conse-
guido ventajas aun mas positivas, descubriendo en el propio suelo de la anti-
gua monarquía elementos de riqueza, siempre en él existentes, pero en ningún 
otro reinado fomentados y desarrollados como ahora. 
Por eso los pueblos os bendicen y aclaman, y nosotros, representantes en 
este acto de un ramo importante de la industria nacional, á la vez que pro-
clamamos nuestra administración hacia vuestra real persona, y nuestra adhesión 
á vuestra dinastía, no podemos menos de espresar tocia la gratitud que por tales 
beneficios rebosa en nuestros pechos.» 
SS. MM. oyeron con ia mayor efusión las palabras pronunciadas por el señor 
Loring á nombre del Consejo de administración del ferro-carr i l , y en seguida 
el señor ministro de Fomento declaró inaugurado el primer trayecto, ocupán-
dose brevemente con los demás ministros de la Corona de las obras verificadas. 
Despedidas SS. MM. en las mismas gradas de la galería, entraron en el 
regio carruaje enmedio de los vítores mas entusiastas y de las mayores acla-
macionesj porque ya lo hemos dicho, la presencia de los Reyes de España ha 
causado en estos leales habitantes emociones tan profundas, que su paso por 
calles, plazas, afueras y por todo otro punto, ha sido una ovación continuada, 
un triunfo sin límites, un verdadero y májico y poderoso entusiasmo. 
Por la larde., el minis'tro de Fomento volvió á ia estación y ocupó el coche 
salón en compañía del cuerpo de administración y de los señores Arríete, inge-
niero jefe de ia sociedad, antiguo presidente déla junta consultiva de puertos, 
caminos y canales, y Pastor, jefe de la dirección inspectora de los ferro-
carriles de Andalucía. 
Dicho coche régio, construido en los talleres de esta empresa, era vasto y 
espacioso como generalmente son los de esta clase, pudiendo contener desaho-
gadamente 30 personas. Al esterior se encontraba charolado en azul con file-
tes de oro, adornado, superiormente con una crestería del mejor gusto y co-
ronado por los escudos reales en ambos costados. Por dentro se encontraba 
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entapizado de seda acolchada, amueblado con confidentes y sillones dorados 
con forro de brocado de seda, mesas de palo de rosa y magníficos espejos en los 
testeros-, el cortinage y cristales, rico el primero y de gran tamaño los segun-
dos, completaban dignamente el lujoso carruage. 
Además de este llevaba el tren otros tres, hechos asimismo en Málaga y 
cómodamente dispuestos. E l convite que para subir en el tren habia debido re-
ducirse á 120 personas, se componía únicamente del ya dicho Consejo, inge-
nieros civiles de la provincia, autoridades y escasos representantes de todas las 
corporaciones, escepto el Ayuntamiento y Diputación provincial que habian sido 
convidados en pleno. Como á última hora sobraron algunos asientos por no ir 
SS. MM., se invitó á ocuparlos indistintamente á los socios que allí se encon-
traban, muchos de los cuales aceptaron. Eran las cinco cuando partió el tren 
y 40 minutos después llegó á Casa-blanca ya oscurecido. Allí y en uno de los sa-
lones de la tienda de campaña se encontraba dispuesto un variado ambigú. Des-
graciadamente no habia tiempo para disfrutar de el, y después de tomar algún 
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E X P O S I C I O N 
D E L P A I S D E M Á L A G A 
l NO de los actos mas importantes que han favorecido con su presencia los Reyes 
de España durante su visita á esta capital, ha sido la inauguración de la Ex-
posición agrícola, industrial y pecuaria que tenia anunciada nuestra distinguida 
Sociedad Económica. 
El edificio levantado á propósito a la entrada del paseo de Reding, reunia 
todas las condiciones necesarias para esta clase de certámenes. La amplitud de 
sus formas se combinaba con la mayor elegancia, pudiendo decirse que honraba 
no solo á la provincia en que se habia erigido, sino al pais entero. La extensión 
qué ocupaba era de tres mil metros cuadrados próximamente, con salones para 
la agricultura y la industria, y grandes corrales y tinglados para la ganadería. 
La planta era octogonal, y de cada uno de los costados paralelos partía un salón 
de veinte metros de largo por diez de ancho, donde se habían colocado los 
productos de las artes y de la induslria. En el salón central que coronaba una 
preciosa cúpula, se habían manifestado los frutos de nueslro pais, los cereales, 
los vinos y la pasa. Visto de fuera el palacio de la Exposición, que estaba co-
locado en el sitio mas pintoresco de nuestros alrededores, presentaba un as-
pecto magestuoso; pero aun mas sorprendido se sentía el espectador al penetrar 
11 
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en su recinto. Las ventanas estaban cubiertas de transparentes alegóricos que 
dejaban entrada á una luz suave, bastante, sin embargo, á poner de relieve 
las riquezas allí amontonadas por el génio industrial de nuestro pais. 
Serian las cinco de la tarde del 17 de octubre, cuando la Sociedad Econó-
mica tuvo la honra de recibir en este edificio á S. M. la Reina y á su augusto 
esposo, á quienes acompañaban el duque de Bailen, el de Ahumada, el conde de 
Balazote y demás personas de la servidumbre y séquito de S. M. Con anterio-
ridad se ííabian ya presentado allí el Excino. señor duque de Tetuan y los.Ex-
celentísimos señores marqués de la Vega de Armijo y Calderón Collantes, mi -
nistros de Fomento y Estado, á quienes vimos con gusto estudiar é indagar la 
riqueza de nuestro suelo en vista de aquella rica exhibición, y prodigar á Má -
laga y á la Sociedad Económica elogios que debieron envanecer no solo á los 
socios sino á todos los malagueños presentes. Entre las personas distinguidas 
que habían sido invitadas por la Sociedad, estaban allí el señor embajador de 
S. M. l i . , el gobernador de Cibraltar, el cuerpo de señores cónsules y otras. 
La Junta directiva de la Sociedad Económica salió con los ministros á re-
cibir á SS. MM. á las puertas del Palacio. Al ponerse los Reyes en pié para 
bajar del carruaje, ef inmenso público que estaba fuera y la escojida sociedad 
que'llenaba el interior, prorumpieron en vivas entusiastas. Esta ovación con-
tinuó todo el tiempo que SS. MM. emplearon en su visita, que fué como de 
unos tres cuartos de hora. 
Los Reyes se dirijieron por la galería déla izquierda, que estaba, como to-
do el edificio, elegantemente alfombrado de blanco, al salón donde se había le-
vantado el trono. 
A la entrada de este se veía un arco gótico de follage, con tres ojivas ador-
nadas con labores de dálias, del mismo género que una inscripción dedicatoria 
á SS. MM. y A A., sobre la cual se veía una corona colosal de flores naturales. 
Las paredes estaban adornadas de guirnaldas, y entre las ventanas se habían 
bordado palmas enlazadas de dálias y rosas, en cuyo centro campeaban las c i -
fras de Isabel 11 y Francisco de Asis. 
Cuando los Reyes hubieron tomado asiento en el rico trono carmesí, con 
coronamiento de oro, el señor director de la Sociedad, don Vicente Martínez y 
Montes, pronunció con voz secura y espresion cumplida el discurso siguiente, 
en que nuestros lectores hallarán reunidos el gusto y la buena dicción, á la 
facilidad y lo castizo del lenguaje. 
«SEÑORA: 
Al acordar la Sociedad Económica una Exposición general para el año de 
1862, no fué su ánimo hacer alarde de un espíritu de simple imitación, por mas 
que lo interesante del fin la escusára, sino seguir los preceptos trazados por el 
sabio antecesor de V. M. el señor D. Cárlos 111, fundador de estas sociedades, 
preceptos observados por la de Málaga desde su origen, estimulando y pre-
miando al productor, único medio de que se halle preparado para las exposi-
ciones, ya nacionales ya universales. 
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pero llena de fé, alentada por el ejemplo dado por V. M. en diferentes ocasio-
nes, apoyada por el celo eficaz de las autoridades, y especialmente por el des-
prendimiento de las corporaciones provincial y municipal ha logrado vencerlos, 
y puede ofrecer hoy á los ojos de V. M. en este modesto recinto,—que bien 
quisiera fuese un Palacio digno de V. M. y del objeto con que se ha levanta-
do,—esta clase de certamen, en el que el génio y la inteligencia campean tanto 
como en los científicos y literarios. 
Señorea: la satisfacción de la Sociedad no tiene límites-, pues al paso que 
V. M. la colma de una honra que jamás olvidará, y de la que participan tam-
bién los expositores, corresponde á los desvelos de estos, haciendo patente á 
V. M. que Málaga y su provincia toman una parte muy activa en ese movimien-
to industrial, que es el alma del siglo X I X , por el que se miden los adelantos y 
prosperidad de todo pueblo culto, movimiento que en España ha tenido feliz-
mente su principio v su gran desarrollo bajo el meternal é ilustrado reinado 
de V .M. 
Dígnese, sin embargó, V. M. mirar con benevolencia asi la intención de la 
Sociedad como los resultados de la Exposición; y ya que ellos no estén á la a l -
tura de lo que V. M. se merece, súplalo al menos la sincera protesta que la So-
ciedad hace á V. M. por mi conducto, del respeto profundo y de la íntima adhe-
sión que profesa á V. M. y su real familia; pues todos sus individuos. Señora, 
desean dar espansion á lo que siente su corazón gritando, 
¡VIVA LA REINAS) 
Este grito repetido por todos los concurrentes, lo fué á su vez por la 
multitud que poblaba los alrededores. 
S. M. la Reina visiblemente conmovida, contestó al sentido y bien redac-
tado discurso, que acabamos de insertar, con frases altamente lisonjeras para 
la Sociedad Económica; después de lo cual, el Excmo. señor ministro de Fo-
mento manifestó que quedaba inaugurada la Exposición. 
SS. MM. visitaron entonces todos los salones, principiando por la galería 
de la derecha, y se sirvieron repetir que sentían sobremanera que la escasez 
del tiempo no les permitiese mayor detenimiento en esta interesante visita. 
No obstante, se íijó su alencion en los principales objetos de agricultura é 
industria; en las magníficas muestras de caña de azúcar, por su desarrollo, en 
cuyo cultivo manifestaron el mayor, interés; en los frutos y árboles tropicales 
presentados por el señor Gorría y por el Excmo. señor marqués del Duero; en 
la magnífica colección de vinos que se estendia alrededor de la ochava central; 
en la vitrina de abanicos del señor Mitjana, que ostentaba una infinita va-
riedad, desde las varetas de marfil que parecían encaje, y las vitelas miniadas 
y bordadas con un gusto y una riqueza imponderable, hasta el modesto abanico 
de la clase media: en el elegante escaparate donde el señor Gayen habia ex-
puesto las conservas de su fabrica-, en los lienzos, en los azúcares, en la sedería, 
en todo, en fin, lo que constituye hoy la riqueza de nuestra provincia. 
Los señores de la Junta directiva que rodeaban á SS. MM. iban satisfa-
ciendo las numerosas preguntas que se les ocurrían y mas de una vez oímos 
de los régios lábios, frases de un santo, y maternal orgullo, por regir los des-
tinos de un país donde hay tantos elementos de vida. 
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A l l i encomiaron los hilados y'tejidos de h Industria Malagueña, que dirije 
el señor don Martin Larios, y de la Aurora, de su sobrino don Cárlos: las fun-
diciones de Heredia y los arados de la ferreria del Angel, asi como la fabri-
cación de azúcar de Torrox y de Torre del Mar, perteneciente á los señores 
don Martin Larios é hijos, y los productos de la fábrica de refino del señor 
don Martin Heredia. 
Las magníficas bayetas de los señores don Ramón Sanz é hijos de Ante-
quera, las flores de Cuartero, las conservas de Passeti, los mármoles de Agui -
lera y Frappoli, la primorosa mesa tallada por el señor Cabezas, los productos 
espuestos por el industrioso señor Hodgson, las sillas de montar .y arreos de 
caballo que presentó el maestro Cadenas, y que con sus equipos militares y 
efectos de viaje, llamaron justamente la atención do S. M.el Rey y del general 
O'Donnell; los elegantes jarrones del señor Sánchez Caballero-, los pianos de 
Casielles; los lienzos tejidos de Coin en telares de mano-, los frutos de Alora y 
la Pizarra-, la pasa de Gordon, de Casado, de Souviron, de la marquesa de 
Camponuevo y de otros muchos viñeros, cuyos nombres no podemos recordar; 
los vinos de Guardia, perfectamente presentados, y los de Heredia, Roose,' 
Quirós, Parladé, Loring, Chacón, Sánchez, etc.-, entre los cuales los habia de 
un siglo de vida:, el envasado de Huelin, los productos de tonelería y barrilería 
que demostraban hasta qué punto se ha perfeccionado esta industria en nuestro 
país-, la ingeniosa tri l la inventada por el señor Márquez Navarro-, los licores de 
Meli-, los albayaldes, los jabones, el chocolate y otros mil productos en fin, cu-
ya sola enumeración seria prolija, llamaron sobremanera la atención de SS, MM. 
La salida de los Reyes fué una ovación tan cumplida como lo habia sido su 
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ARCO ¥ ADORNOS 
DE LA FÁBRICA-INDUSTRIA MALAGUEÑA. 
r 
A las tres de la tarde del 18 de Octubre tuvieron SS. MM. la dignación 
de yisitar las fábricas de los hilados de algodón, de tejidos de este artí-
culo y de hilo, que llevan la razón de LA INDUSTRIA MALAGUEÑA, y cuyo 
director lo es el Excmo. Sr. D. Martin Larios. 
Nos creemos dispensados de describir este grandioso establecimiento, 
puesto á la altura de los mejores del estrangero, que honra mucho á la 
Industria Española, y que tan conocido es, limitándonos á una lijera re-
seña del acto que tuvo lugar, y de la parte de adorno con que se ha-
bla embellecido aquel tan pintoresco parage. 
Todo el espacioso y recto camino, que media desde el matadero hasta 
la fábrica, se hallaba decorado con palos, en cuyo final ondulaban gallar-
detes-, en el centro lucían vistosas banderolas con los colores nacionales y 
de uno á otro colgaban tirantes en forma de pabellón en blanco y azul. 
A la terminación de dicho camino para entrar en la esplanada que pre-
cede al edificio, se levantaba un arco de orden toscano, pintado á imi-
tación de granito y mármol, con la inscripción siguiente:" 
Á SS. MM. y AA. , 
L A I N U U S T R I A H I A l i A Q U E J A . 
En la portada de la fábrica pendía de dos elevados palos, en uno de 
12 
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los cuales se enarbolaba la bandera nacional y en el otro el nombre de 
la fábrica, un estenso lienzo azul en pabellón, "donde se veia escrito con le-
tras blancas: 
Á ISABEL I I , PROTECTORA DE LA INDUSTRIA. 
Todos los lienzos empleados en los adornos eran producto del estable-
cimiento. Las fachadas de las casas que habitan los operarios, presenta-
ban gallardetes, banderolas y pabellones como en el camino. Todo el es-
pacio que media desde la portada esterior á la interior se habia tapi-
zado con esos bellísimos pinos pinzapos que produce la sierra de Ronda, 
de donde se trajeron á toda costa en crecido número. Empleando las aguas 
de los depósitos situados en lo mas alto de los edificios, se formó en la 
cúspide de la fuente un sorprendente surtidor que se elevaba hasta cerca 
de los tejados. En derredor de la misma fuente y en las escaleras que 
conducen á los departamentos de engomado, estaban colocadas lindísimas 
macetas de flores y plantas exóticas las mas. Fué una invención feliz la 
de varias operarlas que cada cual con una colosal letra formada de flores, 
presentaron á S. M. el rótulo de 
V IVA LA REINA, 
ocurrencia que se recibió con agrado por la misma augusta Señora. 
SS. MM. se apearon del coche bajo el grande arco del edificio y en-
traron en el salón de descanso, dispuesto á la derecha del átrio, decorado 
elegantemente y en que aparecía un primoroso dosel. En el centro del 
salón descollaba un maceton con la planta natural del algodón en flor; y 
esta, que no era conocida de SS. MM., llamó mucho su atención, mo-
viéndoles á preguntar con interés sobre su cultivo, estado de él en Espa-
ña y probabilidades de fomentarlo. A l lado de la planta se pusieron mues-
tras de algodón, desde el estado primitivo, hasta el de ser empleado en 
los telares con toda la graduación de operaciones á que se somete. 
lina esposicion completa de los productos que se elaboran en aquel 
establecimiento se mostraba en uno de los frentes del salón, perfectamen-
te ordenada. Todo lo inspeccionaron SS. MM. con marcado interés. 
De aquí se dirigieron al segundo piso, destinado á las primeras operacio-
nes que sufre el algodón. Vieron la máquina llamada del diablo (1) don-
de se verifica el desarrollo y apertura del lanage á la vez que su limpia 
(1) El origen de esta denominación parte de su constante peligro á incendios, 
con motivo al rápido movimiento de la máquina y fuerte roce de los ejes, pues se 
encuentra preparado á prueba de incendios y se adoptan continuas precauciones 
para evitarlos en lo posible. 
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de polvo y toda otra materia, las cardas y demás máquinas que vienen á 
convertirlo en una hilaza gruesa y floja, preliminar de su hilado. Pasaron 
en seguida al tercer piso, departamento de los hilados y de aquí á la 
planta baja taller de telares. A l ver montados mas de mil de estos en un 
solo departamento, una sorpresa la mas grata, irradió en el semblante de 
nuestros reyes, quienes manifestaron esplícitamente su entusiasmo y com-
placencia por el estado de adelanto de nuestra industria. Luego ecsa-
minaron el departamento en que hay montados cerca de cuatrocientos te-
lares de lencería-, y se hubieran sin duda prestado á visitar todos los res-
tantes talleres y máquinas, según lo satisfechos que se hallaban, si la con-
sideración de no detenerles demasiado y de no inferirles la molestia que 
produce una muy alta temperatura, no hubiera retraído de encaminarles á 
los demás locales. 
Llevaron en fin SS. MM. la amabilidad y deferencia al estremo de aceptar 
el ambigú preparado en el salón bajo á la izquierda del álrkn siendo digno de 
mencionarse un rasgo de españolismo de S. M. la Reina. Parece que el señor 
Larios hubo de indicar entre los dulces algunos esquisitos traídos de Francia, 
pero la augusta Señora espresó el deseo de que le designase los del pais de que 
únicamente quería disfrutar. 
Puede asegurarse que SS. MM. tuvieron goces y satisfacciones cumplidí-
simas en su visita á la fábrica Industria Malagueña. 
FUNCION REGIA 
1 IL TMTRO DEL PRÍ1IPE ALFONSO. 
En la noche del 18 de Octubre tu\'o lugar en Málaga uno de esos magníficos 
acontecimientos que hacen época en la historia de la literatura y de las artes. 
Tal fué la inauguración del nuevo teatro del Príncipe Alfonso. 
Ante todo cúmplenos manifestar nuestra sorpresa aquella noche al ver el 
teatro en disposición de funcionar, y tan elegantemente dispuesto: nosotros que 
lo habíamos visitado tres dias antes y visto lleno aun de escombros y materiales, 
aplaudimos sinceramente aquella transformación tan repentina: pero de tal 
manera que puede asegurarse sin ecsageracion que el teatro de la Merced, hoy 
del Príncipe Alfonso, es qiiizá uno de los mejores de España: gracias, pues, á 
sus dueños, que sin elementos apenas para una obra de tal magnitud, han aco -
metido y concluido una empresa ha tantos años reclamada por la civilización y 
la cultura de este pueblo. 
El teatro referido apareció aquella noche con sus tres cuerpos, el último 
con una elegante barandilla al aire; los antepechos de los palcos forrados de 
terciopelo, papel morado en todos los palcos, una elegante colgadura con flecos, 
cojida á pabellones en todos ellos, y gran profusión de luces de gas, dentro 
de bombas de cristal raspado: este conjunto formaba la mas agradable pers-
pectiva, porque además se destacaba brillantemente en el centro el palco régio, 
compuesto de tres corridos, y adornado de un gusto esquisito: las cortinas del 
dosel, todo de terciopelo carmesí galoneado de oro, pendían, sujetas por cor-
dones y borlas del mismo metal, de una hermosa corona real que descollaba 
fueraj en el interior todo era seda, oro y armiño, viéndose en el techo un 
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precioso escudo con las armas de España: en el antepecho habia una escelente 
colgadura de terciopelo, la cual ostentaba enmedio un brillantísimo y bien 
bordado escudo con las armas de Málaga, todo en oro mate y bruñido, de un 
mérito especial. Los sillones régios eran magnííicos, y muy escogidos los des-
tinados á la servidumbre. El palco (Juedaba cerrado por dos puertas que for-
maban un elegante medio punto, y en ellas vistosísimos cristales de colores. 
E l salón de descanso tenia tres divisiones: el de la derecha, tocador de 
| i M., se hallaba tapizado de seda celeste con agremán de oro, y en él habia 
cuanto de mas refinado puede desear la mas ecsigente señora: un bellísimo 
lavabo con todos sus útiles y servicio completo de plata: espejo bajo pabellones 
de rica gasa: esquisita perfumería, llores, mesas, sillones, candelabros bril lan-
tes con delicadas bujías-, en suma, la abundancia y el lujo: en el salón del cen-
tro que era el de descanso, forrado de papel eslampado en oro, espejos de 
gran valor, mesas de precio, jarrones con hermosísimos ramos de flores, que 
hahian tenido la bondad de enviar generosamento los señores D. José Soliva, 
don Enrique Costino, don Juan N. López, don Félix Raudo y don Eduardo De-
lius, contribuyendo así al mejor lucimiento de esta fiesta regia-, por último can-
delabros, bujías de trasparente esperma, costosa alfombra y cómodos sillones, 
todo lo cual daba al salón un aspecto deslumbrador: de este al destinado para 
ambigú no habia mas división que una gran cortina de damasco celeste, par-
tida en dos mitades, con cordones y borlas del mismo color: este departamento 
estaba forrado también de vistoso papel y colocada la mesa en el centro, cu -
bierta de un modo conveniente, no tenia otro adorno que un magnífico espejo 
de cuerpo entero, y los sillones destinados a SS. MM. y servidumbre. 
Las ventanas y puertas de esta estancia estaban engalanadas con precio-
sas colgaduras y en el corredor, frente al palco régio, habia dos bellos cande-
labros en rinconeras caladas de ébano, con cuya luz se destacaba perfectamente 
en el palco la hermosa figura de la Reina. 
La escalera particular reservada á SS. MM. esiaba toda ella cubierta de 
alfombra y adornada con macetones que hacían agradable el conjunto. 
En el esterior se habían levantado en todo el cuadrado del patio de entrada, 
esbeltos arcos de follage, salpicados de multitud de farolillos de colores que 
les daban una preciosa vista, y rematados por banderas y gallardetes. 
A l penetrar SS. MM. por la puerta de entrada, se encendieron de impro-
viso variadas luces de bengala, que dieron á todo aquel recinto un aspecto 
fantástico y delicioso. 
A la presenciado S. M.se puso de pié toda la numerosa y elegante con-
currencia que poblaba el teatro-, á los acordes de la marcha real prorumpió en 
los vivas mas entusiastas. 
Levantado, pues, el telón, apareció otro supletorio muy elegante, p in-
tado por el distinguido artista don Manuel Montesinos, todo él alegórico y 
dedicado al Príncipe de Asturias, cuyo nombre debía tomar el teatro desdo 
aquella noche. Poroso aparecía en un medallón el busto de S. A. y en un 
tablero del basamento la siguiente quintilla, que espresa la idea de variar el 
título al edificio. 
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Depomendo su renombre, 
gloria de veinte centurias, 
hoy al niño, luego al hombre, 
rinde Talía su nombre 
ante el Príncipe de Asturias. 
A poco rato se levantó igualmente este telón supletorio y apareció un mag-
nífico salón regio, obra maestra del propio señor Montesinos: en seguida se 
procedió á la lectura de las cuatro composiciones anunciadas que leyeron por 
su órden cuatro primeros actores de la compañía dramática; una, romance 
endecasílabo de don Santiago Casilari-, otra, soneto de don Isidoro Fernandez 
Monje; otra, soneto de don Salvador López Guijarro; y la última unas quin-
tillas de don Ramón Franquelo. 
Siguió luego la representación del Trovador cuya ejcucion dejó mucho que 
desear á los inteligentes. 
£1 baile La sal Malagueña no tuvo lances tampoco, porque sobre ser muy 
visto no se hallaron en él pasos de verdadera gracia y dificultad. 
En casi todos los entreactos entraron SS. MM. en el salón de descanso, 
donde conversaron amablemente con los señores gobernador civi l y alcalde é 
individuos de la comisión que las recibieron y despidieron después, hallándose 
siempre á su lado para satisfacer en todo sus deseos. 
La reina espresaba á menudo la satisfacción de que se hallaba poseída, 
tanto que la oímos decir mas de una vez, que le gustaba todo, mucho, mucho, 
y añadió,—no creáis que os engaño; sino lo sintiera así no lo diria. 
£1 numeroso público que ocupaba la esplanada esterior, apenas la veía en 
el salón empezaba á vitorearla con entusiasmo, de todo lo cual se manifestaba 
muy agradecida diciendo—pobrecillos! qué mal rato están pasando por mí; pe-
ro á bien que yo los quiero á todos y no los olvidaré nunca. 
£ n suma, siempre se expresó afablemente aun descendiendo á las palabras 
de mas confianza; el rey por su parte alternaba en la conversación de igual 
manera. 
La función del teatro, pues, no pudo estar mas brillante: el palco de SS. 
MM. con la magostad que dá la magnificencia real; y los demás, ocupados por 
ministros, embajadores, títulos de Castilla, servidumbre, autoridades, corpo-
raciones y multitud de jóvenes hermosas, escotadas, prendidas con elegancia 
suma, formaban el mas delicioso y deslumbrador conjunto. 
Si mucho en esa noche hubo que agradecer á los dueños del local, débase 
parte de la ostentación á la comisión nombrada que contribuyó con poderosos 
esfuerzos al lucimiento del acto; y si los señores don Joaquín García Briz, don 
Marcos Durán Pérez, don Tomás Trigueros y don Ramón Franquelo, coope-
raron de varios modos á este escelente resultado, quepa gloria cumplida al se-
ñor don Diego Arssú que constituido en el local dirigió personalmente los t ra-
bajos con el mas delicado gusto y felicísimo suceso. 
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B A I L E R E G I O 
A SS. MIL POR EL 
en los salones de la Casa-Banco. 
L a casi absoluta carencia de estensos salones en esta capital para un acto que 
debia ser solemne y magestuoso, fué objeto por muchos días de los cuidados de 
la comisión nombrada al efecto. 
Por último eligió la Gasa-Banco, en la Alameda, que sino correspond-ia 
cumplidamente á sus deseos, llenaba mas que muchas otras el pensamiento 
concebido. 
Preciso era, sin embargo, hacerle costosas obras, tales como cubrir el 
ojo del palio, para añadir un nuevo salón á los cuatro que daba el primer 
piso, y modificar la pendiente de la escalera, que en este caso debia tener un ar-
ranque mas dilatado. 
Todo se hizo, efectivamente, con una actividad suma, y cuando los salones 
se abrieron á S. M. y numerosos convidados, el aspecto del local no podia ser 
mas deslumbrador. 
Entrábase á la Casa-Banco por un elegante vestíbulo sostenido por esbeltas 
columnas de hierro-, y desde el patio, cubierto, como hemos dicho, por un holla-
do segurísimo, empezaban los adornos que hacian muy vistosa la entrada y có-
moda al piso, pues desde aquel punto arrancaba también la alfombra que termi-
naba en los últimos departamentos del cuerpo principal. 
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Ya en él, encontrábase colocada la orquesta en el lujoso recibimiento impro-
visado, y sobre una galena que dominaba perfectamente, sin obstruir el paso ni 
molestar á la concurrencia. 
Justo y natural parecía que el salón destinado al trono, que era el de la 
derecha, estuviese mas profusamente adornado-, y con efecto, ante una finísima 
cortina blanca de encage se hallaba el estrado real con dos sillones magníficos, 
en oro y carmesí, detrás los de la servidumbre en celeste y negro, y en todo 
el alrededor primorosas y muelles banquetas, con forro encarnado para la con-
currencia. 
Este salón se hallaba cubierto con una riquísima y mullida alfombra, deco-
rando sus paredes magníficos espejos tallados en oro, sus techos deslumbrantes 
arañas con multitud de luces de rica esperma, y todos sus huecos con bellas y 
costosas colgaduras. 
En los cuatro salones restantes que formaban el cuadro de la casa y el ojo 
de patio cubierto, donde se hallaba la orquesta, se habian juntado asimismo la 
ostentación y el mejor gusto, no solo en los adornos, alfombras, espejos, luces, 
mesas de gran valor y telas escelentes, sino en la lapiceríá de las paredes, 
y aun en esos mínimos detalles que al ojo perspicaz del observador, contribu-
yen primorosamente al brillo de un sarao. 
Merece momentos de detención el tocador destinado á S. M., que ocupaba 
una preciosa estancia cuadrada en el mismo piso, y donde la previsión y el mas 
refinado gusto habian reunido, no solo cuanto puede desear la señora del mundo 
mas elegante, sino hasta la propia reina de Castilla á quien estaba consagrado. 
Tributamos con placer este homenage de encomio á los señores de la comisión. 
Hé aquí la descripción de este lujoso tocador: frente á una de sus puertas 
había una mesa dorada con hermoso tablero de piedra y encima un magnífico 
espejo: sobre la mesa dos costosísimos candelabros de bronce, y en cada uno, 
un elegante ramo de flores naturales: la mesa contenia un precioso juguete de 
bronce en el centro: á cada lado una hermosa silla dorada:delante déla me-
sa dos sillones forrados enraso color de oro: en el otro frente dos mesitas pe-
queñas doradas y un grande espejo cuadrado con talla de mucho mérito. Sobre 
estas mesas una,bandeja de plata con cepillos, peines y dos preciosos alfileteros: 
además habia otros tres espejos redondos distribuidos convenientemente. A la 
entrada, á la derecha, un sofá con varios sillones forrados color de oro: cubría 
la estancia una preciosa alfombra matizada de vistosas y variadas flores: una 
gran araña en el centro con multitud de luces y ocho candelabros distribuidos 
en la habitación: en un cuartito á la derecha los útiles para el lavabo de china 
superior: las colgaduras de la habitación principal en la entrada, una, color de 
fuego, y la otra color de oro, como el resto de las que adornaban la habitación: 
las paredes decoradas vistosísimamenle-, y en suma un conjunto de belleza y ar-
monía, de.juguetes, preciosidades, gasas, flores y otra multitud de adornos que 
al reflejo de las luces brillaban con diferentes colores, que mas parecía este ga-
binete el santuario de una maga que el tocador de una reina. 
A las once de la noche se apiñaba en los salones una multitud numerosa de 
personas de ambos secsos, anhelantes por saludar á la egrégia dama á quien se 
tributaba este homenaje de cariño y de adhesión cumplida. 
Pero á las doce menos cuarto un sonoroso viva lanzado en todos los ámbitos 
de la Alameda anunció la llegada de S. M. 
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A poco se presentó en los salones deslumbrante, risueña, complacida. Vestía 
viso y traje blanco cojido á pabellones con cintas y flores, y todo él salpicado 
de mariposas de plata y oro, escotada y con manga corta llevaba hombreras 
de brillantes, pulseras y pasadores de igual pedrería en fondo negro, y un mag-
nífico adorno en la cabeza de gasas; cintas y flores: el rey de capitán general. 
Recibidas en la puerta por la comisión, autoridades y otras muchas personas 
que la aguardaban, tomaron asiento en el trono y comenzó el baile. 
S. M. la Reina bailó el primer rigodón con el presidente del Consejo de 
Ministros; el segundo con el capitán general, y el tercero con el gobernador 
c iv i l : el Rey con la señora marquesa de Casa-Loring y señora de Guerola, ha-
ciendo por su falta en el último rigodón la pereja á S. M. la señorita doña 
Mercedes Gabrieli y el señor don Juan Pedro Souviron. 
Los reyes se manifestaron complacidísimos durante la fiesta, conversando 
afablemente con varias personas de la concurrencia, recorriendo después los 
salones, y deteniéndose á descansar un rato en el tocador gabinete. 
Para que lodo correspondiese á la ostentación desplegada en este sarao, 
tenían SS. MM. ambigú reservado, habiendo otros para helados y refrescos y 
además dos de aquellos pródigamente surtidos para el numeroso convite que 
poblaba aquel mágico recinto, y que como ya hemos dicho, no bajaba de nove-
cientas personas. 
Además había en el segundo piso otros departamentos preparados para des-
canso de caballeros, entre ellos tres con mesas de juego que vimos completa-
mente desocupadas toda la noche, pues con razón prefirieren los multiplicados 
encantos del festín á las ingratas emociones del ecarté ó del tresillo. 
A las dos y medía se retiraron SS. MM. , y si ovación habían obtenido á la 
enlrada, con entusiasmo y delirio las despidieron, pues todo el concurso en 
masa se apiñó en el recibimiento, escalera, palio y puertas, para saludar una 
vez mas á la ilustre Reina que tantos títulos tiene al cariño de los españoles. 
Pero no debemos pasar desapercibida una observación importante que 
prueba hasta qué grado ha sido obsequiada en Málaga la nieta de cien reyes. La 
misma muchedumbre numerosa que la siguió desde calle Nueva y rodeó la 
casa del baile, para vitorearla con el mayor entusiasmo, tuvo la patriótica 
paciencia de aguardar su salida en la misma Alameda, sin resentirse con la 
intemperie, sin ver nada, sin disfrutar de nada, pues todos los balcones es-
taban cerrados, y sin otro objeto que el de ver otra vez mas á su adorada 
Reina. 
Pero volvamos al baile que no obstante la ausencia de la real familia s i -
guió hasta las cinco de la mañana sin decaer un punto la animación, sin d i -
siparse la deliciosa y perfumada atmósfera que los envolvía á todos y que 
formaba seguramente el remate de tanta luz, de tanto bril lo, de tanta seduc-
ción; pudiendo decirse, aunque sea profanando el pensamiento, que los salo-
nes eran un pequeño cielo donde cada luz era un sol, cada flor un lucero, ca-
da gasa una nube, cada asiento un trono, cada muger un ángel y cada ¡dea 
una ventura. 
Quisiéramos recordar los nombres de todas las personas que concurrieron 
a esta brillante fiesta-, pero en la dificultad de conseguirlo, procuraremos 
consignar aquellas que mas conservamos en la memoria por su belleza, ele-
gancia, posición, clase y otras circunstancias especiales. , 
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Entre todas recordamos á las Exornas, señoras duquesa de Tetuan, mar-
quesa de Siera-Bullones y de Casa Loring, condesas de las Navas, de Fuen-
tepiedra, de Cartaojal y del Tajo, á las señoras de Guerola, Bessieres, Mo-
reno Mazon, Heredia, (don Tomás), de Alvarez, (don Antonio María), de Cá-
novas del Castillo, de Parladé, Bryan, Narvaez, Gordon, Clemens, Heredia, 
(don Martin), de García y Romero, Gómez (don Rafael María), Disdier, ma-
dame Vital i , madame Lambert, señora viuda de Linera; señoras de Talens, 
Barrionuevo, Garcia Fiel, Fernandez de la Somera, Bolin (don Luis), de 
üribe, Zalabardo^ Jáuregui, Lara, Orueta, (don Ricardo), Oyarzabal, de Orne-
la (don Domingo), de Delius (don Eduardo) de Pries, de Bisso, de Rein, Ca-
sado (don Enrique), de Bourman, Martínez Montes, Ruiz del Portal, Huelin, 
(don Matías), Larios (don Cárlos), de Díaz Zafra, de Cárdenas, Rubio (don 
Rafael), de Gómez, (don Pedro), Huelin (don Cárlos), Casado (don Felipe), Ca-
sado (don José Pedro), de Rubio (don Gerónimo), y de Rabanal (don Anto-
nio); y las señoritas de Guerola, de Zabala, de Rando, de Lafuente, de So-
telo, Larios, Clemens, Casadeval, Gabrieli, Haes, de Heredia, de Calderón, de 
Isern, Sandoval, Oyarzabal, Loigorri, de Caballero, Piédrola, Bolin, Hernán-
dez Várela, Ordoñez, Pastor, López, de López Domínguez, Herrera, de Lor ing, 
de Lachambre, de Ruiz del Portal, de Salcedo, Cárdenas, Maldonado, de A l -
vare z, de Arssú, Torriglia, Rein, Gordon, Cortés, Garcia (don Melchor), Na-
varrete, (don Manuel) Blond, Borrajo, Sierra hermanas, Blanco, Gartner, y 
muchas otras, entre las cuales quisiéramos incluir á un gran número de se-
ñoras y señoritas forasteras cuyos nombres desconocemos. 
Entre los caballeros que asistieron conocimos á los Excmos. señores du-
que de Tetuan, marqués de la Vega de Armijo, Calderón Collantes, genera-
les Zabala y Turón, duques de Osuna y de Ahumada, gobernador c iv i l , co-
mandante general, ministro de Inglaterra, enviado de Marruecos, cónsules, 
jueces de primera instancia, fiscales, duque de Gor, conde de Cartaojal, Excmo. 
señor don Ramón Bazo, introductor de embajadores, oficialidad de la 'escua-
dra y de la guarnición, marqués de Valdeflores, general Quesada, don M i -
guel Moreno Mazon, don Emilio Sandoval, M. Vital i , M. Lambert, don José 
López Domínguez, don Juan Barrionuevo, conde de Gavia, don Eduardo 
Truj i l lo, don Juan de Zabala y Guzman, don Eduardo Jáuregui, don Laurea-
no Garcia, don Félix Rando, don Cárlos Zalabardo, conde del Tajo, don 
Juan Larios, don Martin Larios, don Luis Bolin, don Tomás Heredia, don J. 
M. Uribe, don José Nagel, donF. Crooke, don J. R. Casado, don Felipe Ne-
r i Casado, don J. Sánchez hijo, don Rafael M. Gómez, don Juan Clemens, 
don E. Torres, don Valentín Martínez, don E. Roose, don J. Freüller, don 
Eduardo Delius é hijo, don Manuel Souvíron, don Guillermo Ruiz, don Eduar-
do Garcia, don Enrique Casado, don Federico Disdier, don Eduardo Larios, 
don V. Martínez Montes, don Martin Heredia, don Luís Souvíron, don Manuel 
Rodríguez Berlanga, don Manuel Ruiz del Portal, don Cárlos Larios, don Fer-
nando ligarte Barrientes, don Andrés Parladé, don Ricardo Larios, don Manuel 
Larios, conde de Puente Hermoso, don José Carvajal y Hué, don Juan José 
Clemente, don Rafael Soldado, don Cristóbal Barrionuevo, don José de Pablo 
Blanco, don José de Azúa, don José Márquez, don Antonio María Alvarez, don 
José Bisso, don José Martínez de Aguilar, don Diego Cásasela, don José Ordo-
fiez Marra, don Juan Valera, don Francisco María Tubíno, don Sebastian Rejano, 
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don Antonio Rabanal, don Constantino Grund, don José Marios Pérez, don 
Estéban Pérez, don Salvador López Guijarro, don Joaquin González del Pino, 
don José Valdés Bustos, y otros muchos funcionarios públicos, entre los que se 
contaban militares graduados, marinos, magistrados, cónsules, dependientes de 
embajadas y de la empresa del ferro-carri l , empleados y otra inmensa multitud 
de personas que hasta el número que hemos dicho componía la apiñada concur-
rencia de este inolvidable sarao. 
No queremos ser mas prolijos-, hemos manifestado en conjunto las bellezas, 
adornos y brillantes galas con que el comercio de Málaga obsequió á su Reina 
y numerosos amigos, y seguramente ha llenado con magnificencia su pensamiento: 
lodo correspondió á la ostentación desplegada por Málaga en esta régia visita, 
habiendo tenido el placer de juntar en aquel recinto cuanto de mas notable tiene 
y se hallaba entonces en la población: hermosura, riqueza, talento, poder, i n -
fluencia*, en suma, desde las augustas personas que ocupaban el trono hasta las 
que representaban las ciencias, lasarles, las letras, la industria-, todo lo que podia 
contribuir al esplendor de un festejo que honró á Málaga y á la clase que lo dió, 
presentando á S. M. á las demás que por muchos títulos son el gran elemento 
de la capital. 
Gracias, pues, sean dadas á cuantas personas contribuyeron á darle br i l lan-
tez y realce, y especialmente á la comisión que tan acertadamente dirigió y llevó 
á cima feliz tan satisfactorio pensamiento. 
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I L U M I N A G I O N 
í A00RN0S DE LA SANTA 1 M CATEDRAL. 
(jomo ya hemos dicho que nos hemos propuesto no seguir en estas descripciones 
un orden exacto, vamos ahora á ocuparnos de una descripción importante, de fa 
iluminación y adornos de la fachada do la Santa Iglesia Catedral, una de las 
mas bellas y fantásticas que hemos visto, y que por su grandiosidad y combina-
ción merece ser conocida. 
La arquitectura formaba dos cuerpos: el primero del orden corintio con pe-
destales, columnasaparoadas y machones, donde descansaban los arcos del cen-
tro y colaterales. Sobre dichos arcos y sus costados se formaban enjutas resal-
tadas con sus enfondados, y sobre estos y los capiteles iban los alquitrabes, 
frisos y cornisas que coronaban dicho cuerpo, ingletoando los miembros de d i -
cha cornisa horizontalmenle y sobre una misma linea. El centro del arco pr in-
cipal y sus costados estaban embellecidos con pilastras del orden corintio, y en 
el frente que dá entrada á la iglesia formaba un pórtico de columnas del mismo 
orden con sus empilastrados, guardando dicho orden proporcionalmente en sus 
pedestales, bases, fuertes capiteles, alquitrabes, frisos, cornisas, frontispicios y 
demás decoraciones análogas al orden a que pertenecían. Sobre dicho frontón 
se elevaba un cuerpo de arquitectura con dos columnas salomónicas con su 
cornisamento y en el centro de dicho cuerpo habia un medallón de figura elíp-
tica y en su centro de alto relieve el Misterio de la Encarnación. En las puertas 
laterales se seguia el mismo sistema que el anterior, á escepcion que en la parte 
superior del frontón se hallaban dos medallones y en su centro de alto relieve 
los Santos Patronos de esta ciudad. 
LA REYNA EN MALAGA 
4 » 
T a i . i i ' F ^ m t j a m Málaga. 
FACHADA E ILUMINACION DE LA STA IGLESIA CATEDRAL 






PUERTA DEL SAGRARIO. 
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El segundo cuerpo guardaba en todas sus parles los entrantes y salientes 
del primero, sus columnas estaban aisladas y los centros de estas y sus en-
feudados se hallaban divididos en dos cuerpos con pilastras del orden com-
puesto, y en aquellos las ventanas y círculos que daban luces á la iglesia. 
Una bella decoración adornaba la parte superior de los dos cuerpos, y sobre 
la cornisa principal de dicho cuerpo iba una balaustrada con sus pedestales 
que coronaba la fachada del templo. 
Todos estos cuerpos, en todas sus partes y lineas geométricas que conte-
nia, estaban profusamente iluminados con siete mil seiscientos faroles de co-
lores hechos al efecto de figura triangular, los cuales presentaban la mas be-
lla perspectiva realzando la belleza de su arquitectura. 
En el cuerpo del centro de la fachada se hallaban seis trasparentes que 
represenlabán el Misterio de la Encarnación, titular de la Iglesia^ en los tres 
del segundo cuerpo la Santísima Yírgen y el Angel Gabriel, y en medio el 
ramo de azucenas, armas de dicha Iglesia, y en los otros tres del primer 
cuerpo [lemas sagrados del mismo Misterio: 
AVE-MARIA , GRATIA PLENA, DOMINUS TECUM. 
En el cuerpo de la derecha de la fachada estaban colocados otros seis 
transparentes que cubrían las ventanas de dicho cuerpo, dedicado al Pontífi-
ce-, en los tres del segundo cuerpo estaban los nombres de Pío IX , Pontífice 
y Rey, y sus armas y en las del primer cuerpo las palabras,, 
PORTAE INFERI NON PRAEYALEBI jNT ADVERSUS EAM. 
En el cuerpo de la izquierda de la fachada del templo había otros seis 
transparentes dedicados á nuestra augusta Reina doña Isabel I I , con este nom-
bre y los de Católica y Clemente, y las armas reales en el centro y en tres de 
ellos" las palabras siguientes: 
TU, EL ISABET, HONORIFICENTIA POPULI NOSTRI . 
E l Tabernáculo estaba brillantemente iluminado por ochenta candelabros 
nuevos de elegante forma que se estrenaron en esta solemnidad-, el pavimen-
to del altar con magníficas alfombras, el trono de los reyes nuevo, dosel y s i -
llones de terciopelo encarnado y dorados y candeleros blancos y dorados. 
Las capillas del Templo iluminadas con profusión de luces y bien adornadas: 
de todas las medias naranjas del templo pendían arañas de metal dorado a 
fuego, llenas de cera y en el coro alto y bajo y en las cornisas altas ardían 
multitud de luces que iluminaban con profusión la Basílica en la noche de la 
entrada de nuestros reyes y en el Pontifical del siguiente día. 
Cuatro magníficas banderas nacionales con sus escudos de armas reales 
de diez varas de longitud y cuatro de ancho, ondearon en la torre-, todo el 
tiempo que permanecieron nuestros augustos reyes en esta ciudad, y los repi-
ques generales de todas sus campanas en la mañana, medio día y noche, anun-
ciaron el contento y gozo inesplicable de toda la población en este ustofa 
suceso. 
15 
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i) esde una distancia de 400 metros antes de llegar á la Perrería de la Constan-
cia que representa el Excmo. Sr. D, Tomás Heredia, y al uno y otro lado del 
camino que á ella conduce, se hallaba dispuesta una série de astas banderas 
de 20 metros de altura, pintadas en azul y blanco, colores de la matrícula de 
Málaga y colocadas de 20 en 20 metros: estas astas banderas ondeaban gallar-
detes á la \eneciana con los colores nacionales, de 14 metros de longitud; cada 
uno de los mástiles estaba además adornado á la altura de 5 metros del suelo 
con un trofeo de 6 banderas nacionales, entre las cuales se hablan dispuesto 
grandes targetones de forma elíptica, llevando enel centro la inicial I . 2.a y ade-
más los lemas siguientes formando orla. 
Bajo su glorioso reinado: 
Florecen las letras-, 
Adelantan las ciencias-, 
Brillan las artes-. 
Crece la industria-, 
Prospera la agricultura; 
Se estiende el comercio-. 
Se desarrolla la riqueza nacional; 
Se generaliza la instrucción-, 
Se recompensa el trabajo-. 
Se premia la virtud-. 
Se engrandece la patria; 
La caridad brota en su pecho-, 
Clemente y generosa consuela al desgraciado-, 
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A su vista cesa el infortunio-, 
Protectora augusta del talento-, 
E l laurel de la victoria ciñe sus sienes-. 
Donde suena su nombre se despierta el valor-, 
Idolo de su pueblo noble y leal-, 
Asegura la paz y difunde la esperanza-. 
E l reinado de la I I Isabel llena la historia-, 
Magnánima sucesora de Isabel í. 
A l íin de esta galería de gallardetes y como á 10 metros de distancia de 
la entrada en el establecimiento, se habia dispuesto un arco de triunfo en la com-
binación del cual se encerraba un moslruario de cuantas materias primeras 
emplea el establecimiento. E l arco se componía de tres huecos ó vacíos-, el del 
centro que tenia de luz interior 5 metros, SO centímetros de anchura y 11 me-
tros de altura, estaba formado por un esqueleto ó armazón de hierro de ángulo 
cuyos huecos se habían llenado con paños de hierro colado en forma de greca, 
de modo que los dos paramentos anterior y posterior eran formados por una ban-
da calada que lo rodeaba enteramente y cuyo ancho era de 60 centímetros: 
el espesor del arco ó sea el largo de la bóveda era de 2 metros y 75 centí-
metros, hallándose todo forrado de planchas de cobre perfectamente limpias y 
brillantes: de uno y otro lado de este arco central y adosado á él se habían 
dispuesto otros dos mas pequeños en que la luz interior era en cada uno de 3 
metros de ancho y 6 metros de altura y cuyas bóvedas siendo de 2 metros 50 
centímetros do largo, forradas también de cobre brillante, hacían que el para-
mento* del arco central estuviese saliente sobre el de los costados de 12 cen-
tímetros, los arcos laterales en forma de pabellón construidos enteramente de 
hierro dulce, fueron formados también por un esqueleto de hierro de ángulo cu-
yos huecos se rellenaron con un enrejado en forma de rombos de 8 centíme-
tros de largo para formar los paramentos: en las dos esquinas de cada uno de 
estos pabellones y en los dos ángulos que formaba la saliente de el del centro 
se dispusieron otras tantas pilastras de bronce brillantes, adornadas en su centro 
con una clase especial de hierro que formaba rosetones-, los capiteles de estas 
pilastras eran lisos y de bronce también brillantes^ el entablamento de estos pa-
bellones se formó con bandas de hoja de lata y de zinc y de hierro, caladas, 
cuyas dimensiones en altura eran las correspondientes á las de cornisa, friso y 
arquitrave de las pilastras: sobre la banda de zinc que representaba la cor-
nisa se habia dispuesto en forma de banquillo una guardilla de hierro cola-
do de 30 centímetros de altura, y cuyo dibujo asemejaba mucho al de una 
serie de coronas-, esta misma guardilla corría todo el rededor del estrado re-
dondo del arco del centro. E l espesor ó anchura de los pilares de los arcos de 
los lados era de 90 centímetros y la altura total del estrado de los pabellones 
la leí alos de 8 metros 25 centímetros; la altura total del estrados del arco cen-
tral de 13 metros. Por consiguiente las dimensiones totales del grupo formado 
por los tres arcos erando 16 metros 30 centímetros de largo, 13 metros de 
altura en el arco del centro, 8 metros de altura en los de los lados y 2 me-
tros 75 cenlíinetros de espesor. En la clave del arco central y del lado que 
miraba al camino se hallaba colocado en su parte superior el escudo de las 
armas españolas entre un trofeo de banderas nacionales^ de la parle superior 
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del escudo que sobresalía sobre el arco un metro, partia un asta de 3 metros 
de altura, donde ondeaba la bandera nacional. En la clave del arco de la de-
recha se habla colocado otro escudo de las armas de Málaga con trofeo de ban-
deras nacionales y un gallardete de la misma clase que los del camino, pero de 
4 metros de largo: en el arco de la izquierda se colocó el escudo de las ar-
mas de la casa de Heredia con trofeo de banderas también y gallardete en el 
centro como en el otro arco. En el paramento que miraba del lado de la fá-
brica y respectivamente en la clave de los tres arcos, se hablan dispuesto tres 
escudos con alegorías al establecimiento, como eran un alto horno, un mart i-
llo de vapor y un tren de cilindros laminadores, todos ellos adornados con 
trofeos de banderas, la bandera nacional y gallardetes enteramente iguales á 
los dispuestos en el otro paramento ya descrito. 
Todo el arco reposaba sobre un zócalo de 1 metro de altura formado con 
planchas de hierro dulce y colado. Todos los metales empleados en el arco 
estaban de su color, y á escepcion del hierro todos los demás se habían l im-
piado perfectamente hasta dejarlos brillantes. 
La dedicatoria se habia colocado de la manera siguiente en el arco del 
centro, y por medio de un agremán hecho con alambre de cobre se había sus-
pendido, formando orla al escudo central el lema 
A SS. MM. Y AA. , 
hecho con letras de latón brillantes; y entre los dos arcos laterales y por el 
mismo medio, » 
LA PERRERIA DE HEREDIA, 
en letras de hoja de lata. 
Entre el arco y la fabrica se encontraban de un lado la estatua erigida á 
la memoria del Sr. D. M. A. Heredia, que ocupaba el centro de un lindísimo 
jardín circular: todas las casas situadas detrás de este jardín y propias de este 
establecimiento, se hallaban lujosamente adornadas con colgaduras y pabello-
nes. Del otro lado se veia la gran chimenea primitiva de la fábrica que afec-
ta la forma de una colosal columna loscana y además algunos jarrones y ar-
bustos cimétrícamente dispuestos. 
En la portada del establecimiento se colocaron dos gigantescos gallardetes 
á la veneciana adornados además asi como toda la portada con trofeos de 
banderas y targetones en que se leía, formando orla á la inicial I. 2.a, los le-
mas siguientes: 
¡V IVAN SS. MM. Y AA! 
¡VIVA LA EGREGIA NIETA DE SAN FERNANDO! 
Interiormente en el establecimiento se habia pintado y limpiado todo-, la 
carrera que siguieron SS. MM. en la visita se había adornado con gallarde-
tes venecianos y se habían dispuesto trofeos de buen efecto adornados con 
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band eras, de todos aquellos órganos de la fábrica que conslituyen sus princi-
pales trabajos, como son cilindros., modelos, ruedas de engranages, objetos de 
arte y otros innumerables. Todos los talleres, asi como sus máquinas, estaban 
también adornados de tiofecs, y por último, se había dispuesto un gran núme-
ro de estrados en todos los talleres en que la naturaleza del trabajo lo exigía 
para examinar bien su marcha. La organización de todos los festejos y adornos 
fué confiada á los cuidados del inteligente ingeniero del establecimiento don 
Joaquín Almellones. 
En este estado las cosas, serian las cuatro de la larde del 18 de octubre, 
cuando llegaron SS. MM. á este establecimiento: pasaron inmediatamente á ec-
saminar las operaciones de uno de los talleres de afinación, donde vieron fun-
cionar una tijera de grandes proporciones, en la cual se cortó una chapa de 3\ i 
pulgadas de espesor y de 6 pies de largo de un solo corle, constando el per-
sonal de este taller de 60 operarios-, de esta sección pasaron SS. MM. al taller 
de calderería, viendo los trabajos del mismo, donde en aquellos momentos 
se construía una gran caldera de vapor para los usos del establecimiento-, el 
personal de este taller constaba de 50 individuos: de aquí pasaron al taller de 
construcción, cuyas numerosas máquinas y aparatos de todas clases funciona-
ban á la par en la confección, tanto de piezas para los usos del establecimien-
to, cuapto para aparatos de particulares, entre ellas una gran rueda hidráulica 
de la fuerza de 25 caballos, hallándose ocupados en las diferentes faenas has-
ta 95 operarios: subiendo SS. MM. á un estrado que.al efecto se tenia pre-
parado, vieron trabajar el taller de alambres en que á la sazón se elaboraban 
cuantas clases se hacen de hierro, cobre y bronce, y en el cual tienen ocupa-
ción hasta 15 individuos: viendo de paso'el taller de modelos donde trabaja-
ban 32 operarios, pasaron al de segunda fundición, en el que desde otro es-
trado vieron SS. MM. estraer el hierro al estado de fusión y con él fundir un 
magnífico escudo de las armas españolas con el lema de 
¡VIVAN SS. MM. Y AA. RR! 
Cuarenta y dos operarios trabajaban en este taller, del cual fueron nuestros 
reyes al de hornos-altos y taller de primera fundición, donde desde otro estrado 
vieron sangrar los cuatro que á la vez marchaban, y con su producto fundir un 
otro lema que decia, 
¡VIVA LA REINA! 
Después dando la vuelta al rededor de estos para ver los aparatos auxiliares 
que necesita esta fabricación, como son estufas, calderas, batanes de tr i tura-
ción, etc., y la gran máquina de vapor de fuerza de 120 caballos que sumi-
nistra el viento necesario á dichos hornos, y una otra de 80 caballos construida 
en el establecimiento y destinada al mismo objeto, alternando con la anterior. 
Trabajaban en toda la sección de hornos-altos hasta 153 operarios. De paso 
tuvieron SS. MM. ocasión de examinar los trabajos de un quinto horno-alto 
que tiene la ferrería en construcción y casi concluido ya. Pasando por delante 
de los talleres donde se fabrican los frascos que usan las minas de Almadén 
para envasar el mercurio, y donde se ocupan 24 operarios; fueron SS. MM. á 
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examinar desde otro estrado los trabajos de un otro taller de afinación en 
grande escala, donde funcionaba uno de los martillos de vapor y en que en-
tre horneros, cilindreros, etc., trabajaban 35 individuos: de aqui pasaron al 
taller de forja para grandes piezas, en el que ocupando el estrado preparado 
al efecto, vieron trabajar otro martillo de vapor en la confección de piezas de 
máquinas y otras de grandes dimensiones para diferentes usos, y en las cua-
les se "empleaban hasta 15 operarios. Por último, viendo SS. MM. de paso va-
rios otros talleres de afinación, y el mas importante que de fraguas posee la 
ferreria, y entre los cuales se ocupaban hasta 125 operarios, se retiraron por ha-
cerse ya tarde, no sin haber entrado antes en el salón de descanso donde se 
le tenia preparado el mas delicado refresco. 
Entre los objetos que examinaron SS. MM. en esta suntuosa fábrica, me-
rece particular mención una máquina, pequeño modelo del sistema Ericsson: 
privilegiada por sus circunstancias especiales y las ventajas que ofrece, vamos 
á detenernos un momento en su análisis, siquiera nos desviemos breves ins-
tantes del asunto á que dedicamos esta obra. 
La máquina calórica de Ericsson. 
Este pequeño modelo del sistema Ericsson ó sea el aire dilatado por medio del 
calor, fué presentado con permiso del Excmo. Sr. D. Tomás Heredia, á la vista 
de SS. MM. por D. Tomás Rich, agente en estas Andalucías de los Sres. L lo-
rens, hermanos, de Barcelona, y aunque una de las mas pequeñas que constru-
ye la empresa, estando solamente aplicada á subir agua á los altos de un edi-
ficio, fué dedicadaá mover una máquina de cortar clavos, para dar una idea de 
como las de mayor potencia se aplican á las varias industrias en nuestro Rei-
no: el sistema, aunque nuevo en otras provincias, no es asi en Cataluña, donde 
en el dia funcionan con brillante éxito mas de 33 de ellas de todas potencias 
hasta la fuerza de 12 caballos: introducidas hace mas de dos años en Barcelo-
na por D. José A. Pesant, agente general en Europa del Sr. Ericsson, y des-
pués de conocidas en las pequeñas industrias de esa provincia, resulta que pa-
ra poder dar abasto á los varios pedidos en el dia, tuvieron que encargarse 
de la fabricación de ellas para nuestro Reino. La fundición y taller de construc-
ción de máquinas de Barcelona, nombrada «La Maquinista terrestre y marítima,» 
y sus directores después de una série de pruebas, quedaron convencidos de la 
superioridad de ellas en clase de motor, viniendo á llenar un vacío inmenso que 
existia en materia de fuerza motriz, cuyo vacio era la falta de una máquina 
motora, económica, segura, libre de todo riesgo y aplicable en todas circuns-
tancias-, universal en fin. 
Es económica, puesto que consume menos combustible que la de vapor y 
que no necesita de un maquinista facultativo, bastando para cuidarla perfecta-
mente cualquiera persona de ordinaria capacidad. 
Es seguro, pues, que mientras se mantenga encendido el fuego en su hornilla 
y se le deje respirar el aire de la atmósfera, no se para jamás, á menos que se 
quiera hacer á propósito. 
¡z: 
<! 
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Es libre de todo riesgo no teniendo vapor, ni agua, ni caldera-, toda ex-
plosión ó incendio son imposibles. 
Finalmente, es aplicable en todas partes y bajo todas circunstancias. No 
necesitando mas que el aire de la atmósfera y un poco de combustible, lo mis-
mo trabaja en la calle que en lo mas alto de un edificio, lo mismo en la orilla 
de un rio que en el fondo de una mina ó en la cumbre de un peñasco. Para 
ella todos los lugares, todos los climas y todas las estaciones, son igualmente 
favorables, es el único MOTOR UNIVERSAL que se conoce. 
A esta invención debe el vecindario de Tortosa el verse la ciudad dotada 
de buenas aguas potables, y funcionan con éxito probado las montadas en 
Alcoy, Pamplona, Igualada, Centellas, Sabadell, Premié, Yilasar de Mar, Ba-
dalona y Barcelona; en este último punto, en la imprenta de La Corona, en la 
fábrica de puntas de Paris, del Sr. Laribal, en los lavaderos de D. A. Denis, en 
Barceloneta, y varias otras fábricas é industrias bien conocidas. 
JEn esta ciudad hace ya algunos meses que empezó á funcionar una de la 
fuerza de 2 caballos, en la huerta de la Joya, perteneciente al Excmo, señor 
Marqués del Duero, y estuvo á la vista del público por unos 4 meses, sacando 
constantemente una gran cantidad de agua de un pozo demás de 12- varas de 
profundidad. Dentro de muy breves dias va á empezar á funcionar en la fábrica 
de cuadros de D. Juan Barduena, situada en la calle del Cañaveral, núm. 15, 
moviendo dos sierras, una horizontal y otra circular. 
Ya hemos dicho que SS. MM. quedaron altamente complacidas de los re-
sultados y ventajas de esta máquina, que vieron funcionar con el mayor gusto. 
CORRIDA RE TOROS. 
Breves seremos en la descripción de la corrida de toros. Ni asistimos á ella 
ni entra en nuestro ánimo ocuparnos de una fiesta que se halla en abierta r iva-
lidad con la civilización. 
Nos limitaremos por lo tanto á hablar de la recepción de S. M. y de los pre-
parativos que para ello se hablan hecho. 
La comisión respectiva habia dispuesto la plaza dignamente, adornándola en 
lodo su perímetro con banderas y tarjetones. 
Para S. M. se habia adornado un palco con adornos de terciopelo, y en la 
colgadura el escudo de la ciudad: otro palco adornado con seda fué destina-
do á SS. AA. y servidumbre. Todos, los palcos á la derecha de S. M. has-
ta la escalera, se convirtieron en una gran galena sin divisiones, que ocupa-
ron después las personas mas notables del séquito de S. M. y el convite. En-
tre estos personajes se destacaban por sus tragos blancos el embajador de Mar-
ruecos y su comitiva. 
A la izquierda del palco real, se veian dos en parle cubiertos con damasco 
celeste, galoneado de plata, que formaban un gabinete y un tocador: en el 
primero se dispusieron para S. M. algunos dulces, frutas y helados. 
La plaza fué servida para la reina por los baños de las Delicias, y por una 
escalera reservada, adornada por la comisión con esmero: el suelo alfombrado 
de blanco y encarnado á grandes franjas, las paredes tapizadas y los techos 
cubiertos; pero la parle mas elegante fué la galería en la plaza que daba 
paso al palco real-, el suelo habia desaparecido bajo una hermosa alfombra, 
las paredes de blanco y azul y la división de los colores con galón de plata 
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y oro, alternados-, el techo blanco y el mismo galoneado, y por último, los 
pilares que forman la galería alta y división de palcos, forrados de tercio-
pelo, adornados de entorchados, unos de oro y otros de plata. Y por com-
plemento de este adorno unos treinta guardias civiles, de gala, inmobles, guar-
daban aquel bello y perfumado recinto. 
Pero antes de seguir adelante, describiremos los adornos con que la en-
trada por los Baños de las Delicias habia sido embellecida en esta ocasión. 
E l salón de descanso mide 17 varas de largo por 11 de ancho, tiene 
frente de la puerta de entrada cinco grandes puertas góticas con cristales de 
colores venecianos, que con el verde de los árboles de la puerta forman un 
transparente agradable. 
En el centro del salón hay un templete sostenido por ocho columnas de 
mármol blanco de macael, ocupando el medio con una gran taza de jaspe 
encarnado y amarillo, con un juego de aguas que salla mas de dos varas y 
lo hace muy vistoso^ de la media naranja pende una gran lámpara dorada á 
fuego, con seis bombas de cristal raspado. 
Cuatro grandes espejos en los cuatro testeros-, cuatro mesas de jaspe de 
mas de dos varas cada una y dos estatuas del tamaño natural, con sus pe-
destales y con una docena de butacas completan el adorno de dicho salón 
'que estaba alfombrado de flores-, y en él esperaban á SS. MM. y A A. los* 
señores don Manuel Piédrola y don Antonio María Alvarez, como'decano de 
la Diputación el primero y dueño del local y de la plaza de toros el segundo, y 
una comisión del Excmo. Ayuntamiento. 
A derecha é izquierda de la puerta principal de entrada hay dos gran-
des cuadriláteros de 30 varas de largo por 13 de ancho, que es donde ec-
sisten los departamentos para los baños, siendo todas sus pilas de mármol 
blanco. 
Cada cuadrilátero está dividido en arriates con 16 naranjos grandes, llenos 
de fruto, y cuatro fuentes de mármol, resultando tres calles-, la entrada á 
estas la forman tres grandes arcos, sostenidos por cuatro columnas de már-
mol, iguales á las del templete: las calles estaban alfombradas de flores, y 
en la del centro se habia hecho con hojas de arrayan, dalias, siemprevi-
vas y otras flores, separando los diversos colores, y colocando las hojas con 
un gusto tan esquisito que parecía estar estendida una rica alfombra de 
Persia. Las otras dos calles también tenían dibujos de llores, y por la de 
la izquierda entraron SS. AA. á quienes la Excma. Sra. Aya llamó la aten-
ción para que viesen la alfombra de la calle del centro, y les dijo estaba 
reservada para el paso de sus augustos Padres. 
La citada calle del centro, á cuya entrada se pasaba por un gran arco de 
mármol, tenia en su medio otro arco de arrayan, y á su frente dos pedes-
tales de mármol y dos estátuas de una vara-, a la salida para entrar en la 
plaza de toros, en la gran puerta que al intento había mandado abrir el 
dueño del local, se veía un tercer arco grande de arrayan y flores de las 
mas esquisitas, y unas letras de mas de vara de alto vestidas con siempre-
v m s carmesí, que decían: 
V IVAN SS. MM. Y AA. 
17 
• 
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Llegada la hora tan deseada de que SS. MM. honrasen con su presen-
cia el local, bajaron los Reyes de la magnífica carretela tirada por seis ca-
ballos,, é hicieron su entrada por la calle del centro, y S. M. la Reina, que 
iba del brazo de su augusto Esposo, al ver el alfombrado, se cojió el ves-
tido, y parándose en el centro, debajo del segundo arco, dijo á su consorte: 
«Mira qué cosa tan bonita y de tanto gusto.» 
En la plaza de toros el dueño de ella habia mandado construir una es-
calera espaciosa y cómoda, y la comisión encargada de los festejos, la ha-
bla adornado, lo mismo que los palcos, según hemos dicho, con una elegancia 
y gusto esquisitos. 
A media tarde ocuparon su palco SS. AA. yendo el príncipe de Asturias 
vestido de andaluz, y tan preciosamente puesto, que el público se desató en 
los mayores aplausos-, vítores que repetía ardientemente cada \ez que hacia 
señal con el pañuelo para variar una suerte: aquel niño tan lindo, haciendo gra-
cias tales, encantó á la concurrencia. 
Pero, ya lo hemos dicho, el entusiasmo fué locura inmensa cuando S . M . 
ocupó la presidencia. Nada puede compararse al triunfo que obtuvo en la 
plaza, mas que á esos imponentes sonidos de las olas en las grandes borrascas, 
que apenas una mugiendo se deshace, viene sustituyéndola otra con igual m i -
nio, y otra y otra sin cesar un momento; así los aplausos, los vivas, los gritos de 
alegría, las bendiciones, resonaban en todos los ámbitos del circo, y cuando 
parecían apagarse, tornaban de nuevo con el propio impulso: nadie se cuidó mas 
de la corrida: todo el pueblo entero se consagró á adorar á su Reina. 
Muerto el último toro SS. MM. pasaron al gabinete, y solo SS. AA. toma-
ron algún dulce del excelente refresco preparado. 
Los señores concejales acompañaron á los Reyes con cirios encendidos hasta 
la puerta; y al despedirse estos dirigieron benévolamente la palabra á varios 
de ellos; al Sr. Alvarez, dueño de la plaza, por su cooperación y gusto en el 
obsequio recibido-, al Sr. D. Manuel Piédrola, de la comisión, que tanto habia 
trabajado en el embellecimiento del local, y á otros muchos. 
Después fueron invitados el embajador marroquí y su séquito á tomar un 
dulce, que no aceptaron, participando del refresco otros convidados, y los se-
ñores concejales que habían acompañado á S. M. 
VISITA Á U ESCUELA Di PÁRVULOS. 
Seria la una y media de la tarde del sábado 18 de octubre cuando los 
•vivas de la multitud que se habia aglomerado en el Pasillo de la Cárcel y 
murallon de Guadalmedina anunciaron la llegada de SS. MM., quienes hablan 
sido precedidos algún tiempo hacía por los señores duques de Tetuan, marqués 
de la Vega de Armijo y Calderón Collantes. 
SS. MM. á quienes acompañaba la señora marquesa de Malpica, pero no 
los Principes, fueron recibidas en la puerta de la Escuela por una comisión 
mista de señoras y caballeros, miembros de la Sociedad de San Juan de Dios, 
estando entre las primeras la Sra. D.a Maria Loring de Delius, presidenta de 
¡a asociación de señoras que con tanto desprendimiento dirigen y costean la 
Escuela, y las Sras. J).a Amalia Larios de Larios, D.a Paulina Scholtz de 
Orueta, D.a Luisa Segura de Garcia, D.a Dorotea Scholtz de Rubio, D.a Jo-
sefa Milla de Diaz Zafra, D.a Elisa Rein, D.a Paulina Piédrola y otras, com-
poniéndose la comisión de caballeros del Sr. D. Vicente Pontes, vice-presi-
dente de la Sociedad, demás individuos de la junta directiva, y los Sres. 
D. Gaspar Diaz Zafra, D. Laureano Garcia, D. Esteban Pérez, D. Eduardo 
Rojas, D. Eduardo Delius y otros. 
Acto continuo entraron SS. MM. en el espacioso salón destinado á la en-
señanza de los niños, ocupando los sillones que se hablan colocado en un 
estrado elevado, presentándoseles algunos de los niños de ambos sexos con 
ofertas de flores y frutas, mientras los demás que subieron á unos 190, canta-
ron un himno. Concluido este se adelantó uno de ellos, y con una voz y pronun-
ciación clara y un aplomo que admiró á todos, pues no tendrá seis años, 
pronunció un sencillo pero sentido discurso que habia aprendido de antemano, 
en que pedia licencia á S. M. la reina para dirigirse á sus ilustres hijos y 
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pedirles su protección para tantos pobres niños que hablan nacido en humil-
de posición-, que nada pedían mas que esto, puesto que las señoras de Málaga 
los mantenían y las hermanas de la Caridad les enseñaban en este hermoso 
edificio levantado principalmente con el producto de los regalos de S. M. 
Pedia perdón por tanto atrevimiento como habia tenido en dirigirse á su re i -
na, y concluyó dando un ¡viva! que repelido por cerca de 200 voces i n -
fantires hizo un efecto indescriptible en el salón. S. M. se conmovió visible-
mente y cuando el pequeño orador le habló de sus hijos, hizo un ademan tan 
natural de verdadero sentimiento porque no la hablan acompañado, que se cap-
tó como siempre la admiración de todos. 
Pocos fueron los de los que estaban presentes á quienes no se les salta-
ron las lágrimas á la vista de este cuadro tan sencillo por un lado, y tan 
grande por otro, y mas todavía cuando S. M. habló á los mismos niños y 
luego á todos los que la rodeaban con su acostumbrada amabilidad.—Hablo 
largamente con las señoras, y sobre todo con la caritativa señora D.* Ma-
na Loring de Delius: asi como con diferentes caballeros de los que forma-
ban la comisión. S. M. el rey también se dirigió á varias señoras, mientras 
pasaban los niños al salón adjunto, donde se les habia preparado una me-
rienda, habiendo dado antes varias pruebas de los adelantos hechos bajo la 
enseñanza de las hermanas de la Caridad que tienen á su cargo esta parte 
del establecimiento. 
SS. MM. con su séquito y demás concurrentes pasaron luego á presen-
ciar la merienda de los niños y allí siguieron conversando con todos y ha-
ciendo preguntas sobre, el establecimiento. Pasaron luego por el patio que 
tienen los niños para recrearse, y después dejaron el edificio en medio de 
los vivas de todos los presentes y de la multitud que aguardaba su salida, 
contestando graciosamente á unos y otros, y á las señoras que con sus pañue-
los la saludaron líasta que el carruage se perdió completamente á lo lejos. 
NAUGURACION 
BIL HOSPITAL Bl ü MU 
l acto de colocar la primera piedra en el hospital de Caridad, fué tan solem-
nísimo como lodos. 
Presentes estaban en el sitio designado la Excma. Diputación provincial y 
Junta de Beneficencia, presidida por el Excmo. Sr. Gobernador de la provincia, 
cuando llegaron SS. MM. acompañadas de los Ministros de la Corona que la 
segúian en su viaje, y de otros varios altos dignatarios del Estado, 
Recibidas en la tienda de campaña, levantada al efecto, dió á poco principio 
el acto, siendo presentada á S. M. una bandeja de plata que contenia una 
caja de cristal dentro de otra de plomo, y en ellas fueron depositados un ejem-
plar de la Guia de forasteros, otro de la Constitución de la monarquía, el Real 
decreto concediendo esta obra, diferentes monedas de oro, plata y cobre, y los 
periódicos y Boletín oficial del día. 
Bendecido el terreno por nuestro Prelado se cerró la caja y fué conducida 
al lugar donde se hallaba la piedra pendiente de un cordón de seda en un 
aparejo. 
E l Sr. Duque de Teluan presentó á la Reina un palaustre de plata, y el se-
ñor Gobernador una artesa pequeña del mismo metal, donde se hallaba la mez-
cla. S. M. entonces colocó la piedra, y con una soltura y gracia inimitables la 
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sentó en su sitio, dejándola perfectamente rodeada de la mezcla, hasta el caso 
de llenarse las manos de ella. £1 señor vocal de la Junta, J). Juan Barrionuevo, 
la presentó una hermosa palangana de plata y tohalla para que se lavase. 
Concluido el acto, el Excmo. Sr. Gobernador civil de la provincia se dir igió 
á S. M. con el siguiente discurso, en que resalta la inteligencia y el buen 
gusto de su redacción: 
«SEÑORA: 
La Reina Isabel I , fundó el actual hospital de esta provincia, hoy próximo 
á su ruina. La Reina Isabel I I acaba de poner la primera piedra en el nuevo 
hospital que hoy empieza á construirse. La historia marcará esta y otras nota-
bles coincidencias. 
Ella consignara que los Reyes del siglo X I X son los primeros protectores 
del pobre y del desvalido, y que en esta santa misión se distingue entre todos 
la Reina Doña Isabel I I . 
No soy yo quien lo dice. Lo dice la España entera, que en sus aclamacio-
nes de entusiasmo siempre consagra un grito nacido del corazón á la Reina 
caritativa. 
Y hoy lo es como nunca. Hoy se repite aquí la escena del 16 de enero de 
1853, ocurrida en Madrid con motivo de la inauguración del hospital de la 
Princesa. Hoy como entonces la soberana desciende de su sólio, y viene al bar-
rio de los pobres á fundar una casa para los pobres. 
Señora: el pueblo de Málaga ve esto, el pueblo conoce lo que vale y lo 
que significa, el pueblo lo agradece con toda la sencilla efusión de su alma. 
La España antigüa contaba entre sus Reyes un Alfonso sáhio, un Fernando 
santo, una Isabel Católica, un Felipe prudente. La España del siglo X I X es mas 
feliz-, tiene una Isabel caritativa., caritativa en todo el ancho campo en que pue-
de ejercer esta virtud la persona que se sienta en un trono, y que manda 17 
millones de españoles. 
Dictado precioso. Señora; timbre el mas propio de esta época, y que si es 
satisfactorio á quien lo adquiere por los actos que ejerce, es de un atractivo in -
menso á quien lo conoce por los favores que recibe. 
Señora, la Junta provincial de Beneficencia de la provincia de Málaga tributa 
á V. M., una vez mas con este motivo, el homenage de su respeto y de su grati-
tud; y pide á Dios que derrame bendiciones sobre quien de ese modo sabe der-
ramar beneficios. 
Como recuerdo de este acto daremos al edificio (si V. M. lo permite) el nom-
bre de hospital déla Reina. Como espresion de nuestra gratitud decimos ahora 
con toda la sinceridad de nuestra alma, 
VIVA LA REINA.» 
La multitud inmensa que poblaba aquellos alrededores, acogió el viva de la 
autoridad con un entusiasmo indefinible. Nada mas hermoso, con efecto, que 
aquel acto que se acababa de verificar, de un porvenir fecundo para la pobreza 
desvalida, y que manifestaba toda la inmensa protección que esta merece á la 
magnánima Reina á quien Málaga ha tributado tan constante homenage. 
V I S I T A 
AL HOSPITAL DI m JULIAN. 
II escribiremos la visita hecha por SS. MM. al hospital de San Julián en la 
tarde del 19 de octubre. 
Cerca de las cuatro de la tarde entraron SS. MM. en la iglesia de San 
Julián: en la puerta los esperaban el hermano mayor interino D. José A. Du-
rán y los hermanos Sres. Giraldez, Bárcena, Macorra, Crooke, Díaz Garcia, 
Tornería^ Uriarte, Mesa, Fisson, Rombado, Parrao, y otros varios, lodos los 
cuales acompañaron á S. M. durante su visita al hospital, llevando las va-
ras del palio D. Enrique Crooke, canónigo, D. Vicente Pontes, cura de 
Santo Domingo y otros cuatro señores eclesiásticos, entre ellos los señores 
curas de los Santos Mártires, San Felipe y Santiago. Se dirigieron al al-
tar mayor donde oraron brevemente, y después preguntaron al señor canó-
nigo D. José Ramón Pujazon, hermano de la Santa Caridad, por el sig-
nificado de los cuadros que adornan la capilla mayor, sobre lo cual fueron 
satisfechas cumplidamente. Pasaron después á visitar la sala de los enfer-
mos, siendo vitoreadas en su tránsito por los hermanos y demás personas 
que ocupaban el edificio, tocando á la vez la marcha real la banda do mú-
sica de Beneficencia, que se hallaba colocada en el patio: en el intermedio 
de dicha visita, yendo acompañadas y hablando con frecuencia con la seño-
ra condesa de las Navas, el referido Sr. Pujazon y D. Juan Hurtado, her-
manos los tres, una señora con dos hijos pequeños aguardó el paso de 
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S. M. para implorar clemencia en favor de su esposo, empleado muy co-
nocido y preso en la cárcel á consecuencia de un suceso bastante 
público. 
Lo que allí pasó es indescriptible: de rodillas la señora con sus peque-
ños niños, y todos llorando desoladamente, conmovieron de tal manera el áni-
mo de S S . ' M M . que la escitaron mas de una vez á que se calmase y no 
las fatigára, pues estaban dispuestos á hacer en su obsequio cuanto posible 
fuera-, y tal debió ser su intención porque el rey guardó especialmente el 
memorial para enterarse con detención del suceso que lo motivaba. 
Cuantos presenciaron esta escena se conmovieron hondamente derraman-
do lágrimas por la desventura de aquella familia que tan de veras imploraba 
la clemencia de S. M. 
En seguida les indicó el Sr. Pujazon que en la espresada sala habia un po-
bre que contaba 108 años, el que se hallaba en tan buen estado de salud y 
su cabeza tan organizada como si tuviera 50 años: en efecto, se acerca-
ron SS. MM. á la habitación donde estaba el pobre, y S. M. la Reina i n -
vitó al Sr. Pujazon para que le hiciera preguntas para observar el estado 
de cordura en que se hallaba: fué interrogado por la edad que tenia, y 
contestó que contaba 104 y i 108 años—asi se espresó-,—que no habia pa-
decido nunca ni un dolor de cabeza, que no habia tenido indigestión alguna 
y que jamás le habia dolido un dedo.- que tenia cuatro monjas parientas 
suyas en Granada, las cüales viven en la actualidad, que ha contado en su 
familia once eclesiásticos, y sesenta nietos: mas al decirle el Sr. Pujazon que 
tenia presente á nuestros reyes con el objeto de visitarlo, contestó con la ma-
yor sencillez y naturalidad. «¿Cómo están Yds. señores?» en cuyo acto S. M. 
la reina le dió á besar su mano y se retiró enternecida. 
Bajaron los reyes á la sala de recibo, donde ocuparon el dosel que se les 
tenia preparado, en cuyo acto el hermano mayor interino señor Duran, ma-
nifestó á SS. MM. los acuerdos que la hermandad tenia hechos, á fin de ro -
garles se inscribieran en ella como hermanos mayores, á lo cual contestó el 
rey, que aunque los mas indignos, desde luego se honraban en ello.- al oir 
de los labios de nuestros reyes semejantes palabras, todos prorumpieron: «Vi-
van nuestros reyes, hermanos mayores de la caridad de San Julián!» En se-
guida, el referido Sr. Duran puso á S. M. el rey el escapulario que al efec-
to estaba preparado, bordado de oro en raso con el escudo de la Santa Ca-
ridad, y por el reverso con las armas reales, y la señora condesa de las Na-
yas practicó lo mismo con S. M. la Reina: estos escapularios, que eran l u -
josísimos y de gran mérito, fueron costeados por la espresada señora condesa 
y bordados por la madre priora de las Carmelitas. 
Llegado el momento de retirarse SS. MM. de dicha habitación, el señor 
Pujazon les llamó su atención respecto al regalo ó donativo que las madres de 
las Catalinas tenian dispuesto para el caso de ir á visitarlas-, pero que habiendo 
perdido tan grata esperanza, lo hablan enviado para que se les presentaran en 
su nombre: y asi io hizo el mismo sacerdote á las reales personas^ este consis-
tió en un relicario grande perfectamente bordado, y en su centro la imágen de 
la Purísima Concepción, una zambomba, un sillón y una guitarra, todo primoro-
sísimo y de un tamaño pequeño y digno de la mayor atención. 
Otro regalo tenia dispuesto una hija de Málaga, doña María Martínez 
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Espinosa, avecindada en Mijas, que en la misma forma fué presentado á SS. MM., 
y tanta sorpresa ocasionó á S. M. el Rey, que preguntó al señor Pujazon: «¿es-
to qué significa?» á lo que repuso el dicho señor, eran los misterios de la Leta-
nía personificada, los cuales se hallaban primorosamente bordados en seda de 
colores, en un cuadro ovalado, en cuyo centro figuraba la Purísima Concepción: 
SS. MM. aceptaron con sumo gusto ambos presentes, y habiéndoles preguntado 
el señor Pujazon si se remitían a palacio, contestaron que en su mismo carruaje 
los llevarían, como así se efectuó. 
La iglesia estaba suntuosamente iluminada, y la hermandad costeó de su 
propio peculio una comida estraordinaria á los pobres. 
Admiración fué de todos el cuadro presentado por la señorita Martínez Es-
pinosa, ofrenda que los Reyes aceptaron con el mas acendrado cariño, máxime 
procediendo de una persona que por sus virtudes y méritos es digna de los ma-
yores encomios. 
Los Reyes salieron de San Julián cerca de las cuatroymedia de la tarde en 
la misma forma que verificaron su entrada, siendo despedidos con iguales mues-
tras de entusiasmo. 
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T i - B l i m LA CATEDRAL 
Y V I S I T A A L A S I L O D E M E N D I C I D A D 
tomo quiera qué no sería posible detenernos en una minuciosa relación 
de cada uno de los actos á que se refiere esta Crónica compendiada, acumu-
laremos las noticias con la concisión posible, toda vez que bastan pocas l í -
neas para espiicar el objeto á que se contraen las láminas respectivas. 
La Reina salió de su palacio el viérnes 17 de octubre á las once: á las 
puertas de la Catedral le aguardaban el Ayuntamiento y el cabildo, con otras 
autoridades y un gentío tan inmenso que fué preciso sacar á varias personas 
á punto de asíiciarse: aquella masa movible rompió una de ias verjas del cru-
cero, y á la presencia de SS. MM. no se acordó que estaba en el templo pa-
ra estallar en vivas repetidos. 
No recordamos haber visto jamás en la Santa Iglesia una concurrencia 
tan inmensa y compacta ni tal animación y bullicio en un acto seme-
jante. 
E l señor obispo celebró de pontifical, asistiendo á esta misa el confesor 
de S. M. Sr. Claret, los Ministros de Estado y Fomento, y algunos otros 
altos dignatarios de la nación, con las autoridades y corporaciones de la pro-
vincia. 
LA REYNA EN MALA&A 
Fáb.deP?0 Miliar 
VISTA INTERIOR BE LA CATEDRAL 
En el acto del Tedeun. 
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Terminado el Santo Sacrificio, se dirigieron los monarcas al Asilo de 
mendicidad, donde les aguardaban nuevos triunfos y nuevas emociones: al ba-
jar del carruage, la banda de Beneficencia empezó un himno solemne y ma-
gestuoso, letra de D. Salvador López Guijarro, música del maestro director 
D. Francisco Campoflorido. 
En el descanso de la escalera una niña asilada recitó en la augusta pre-
sencia un bello discurso que fué oido por SS. MM. con el mayor agrado, 
recorriendo después todos los departamentos, acompañadas del señor visita-
dor del ramo, de las Hermanas de la Caridad y de otras muchas personas 
mas-, y si el contento de los régios huéspedes no tuvo límites al hallar mon-
tado el establecimiento como pocos, el entusiasmo general rayó en el mayor 
delirio. 
Numerosos memoriales fueron presentados á S. M., algunos por jóvenes 
tonsurados. 
A l bajar, la misma niña con otras, todas adornadas con coronas de flores, 
hicieron á la Reina un presente, obra de sus manos, que S. M. aceptó con el 
mayor cariño. 
Se dirigió de nuevo á palacio, y á las dos empezó el besamanos de se-
ñoras, cuyo número fué de treinta y ocho, el mayor que se ha verificado en 
provincias. Sentimos no poder consignar los nombres de todas, que se pre-
sentaron ataviadas con el costoso lujo y elegancia que el acto requería. 
Siguió el de caballeros, que seriaprolijo enumerar, toda vez que allí con-
currieron Ministros, Senadores y Diputados, Generales, Autoridades, corporacio-
nes de todas clases, cuerpo diplomático y consular, empleados de todos los 
ramos y otra multitud de personas llamadas al objeto. 
SS. MM. ocupaban el frente del bellísimo salón régio, que ya hemos des-
cri to, bajo hermoso dosel, y á su izquierda el rr íncipey la Infanta: á los dos 
lados la servidumbre de ambos sexos: la Reina vestía un rico trage tisú de 
plata con una diadema de brillantes: el Rey de Capitán general: los tiernos 
Príncipes de ceremonia. 
En el besamanos de los alcaldes de la provincia, que fué detenido, ocurrió 
un suceso que no queremos pasar en silencio: al hincar la rodilla uno de ellos, 
hizo ademán de sacar un papel; pero se arrepintió; observólo la Reina, y ape-
nas pasado, mandó que le preguntaran qué papel quería entregarle, quizá para 
atenderlo si era alguna petición-, pero el buen alcalde contestó que era su 
nombramiento de tal, por si S. M. lo pedia, poder legitimar su presencia en 
aquel sitio. 
Después del besamanos, se dignó S. M. recibir á una comisión del Instituto 
que fué á ofrecerle sus respetos y rogarle se sirviese aceptar una oda «sáfico-
latina,» que impresa en vitela y formando un «líber,» le dedicaba el mismo 
Instituto. E l director la entregó á la Reina, acompañándola con sentidas frases, 
espresion de los sentimientos del claustro, los cuales oyó S. M. con la mayor 
benevolencia. 
mm m m m i s , M. 
E n la mañana del sábado 18 de Octubre, después de oir misa S. M. en el 
oratorio de palacio, la cual celebró el señor Obispo de la diócesis, recibió en 
audiencia particular á la comisión de historia, arqueología y literatura, pre-
sentada por el Ayuntamiento. £1 señor D. Joaquin Garcia Briz, presidente de 
ella, pronunció, al ofrecerle el álbum con que le han obsequiado Málaga y su 
provincia, el siguiente delicado y poético discurso, lleno de íluidéz y bellos 
conceptos, que fué dos veces interrumpido por S. M. 
«SEÑORA: 
La ciudad de Málaga y su provincia anhelando significar por todos los me-
dios que estaban á su alcance sus respetuosos afectos á V. M. y el júbilo y en-
tusiasmo con que recibe la visita de una Reina que, como V. M. ha prodi-
gado beneficios al pais, nos constituyó en comisión histórica y literaria para 
que secundásemos su patriótico intento-, y nosotros deseando "corresponder a 
una confianza que tanto nos realza, porque nos ha puesto al servicio de V. M., 
hemos emprendido dos tareas: escribimos la Crónica del viaje de V. M. en 
esta provincia para perpetuar este suceso fausto, porque simboliza el recí-
proco amor de V. M. y de los pueblos. La Crónica por consideración á su ob-
jeto, no debe terminar mientras V. M. nos favorezca con su alhagüeña pre-
sencia. Y aspirando la comisión á la alta honra de poner por conducto de 
/ / 
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algunos de sus individuos en las augustas manos de V. M. varios ejemplares, 
suplica reverentemente á V. M. se digne concederle para entonces una au-
diencia. 
Se ha consagrado también á la formación de este álbum poético. En su par-
te material procurando imitar el espíritu de nacionalidad queá V. M. anima, 
y que es uno de sus muchos títulos al amor de los españoles, hemos consegui-
do que casi se improvise por artífices establecidos en nuestro suelo. En cuanto 
á su parte literaria, después de agotar la comisión sus esfuerzos, acudió al 
eficaz concurso de los poetas de nuestra provincia, y sin embargo no han que-
dado satisfechos nuestros deseos, conociendo que V ' M . merece mucho, mu-
chísimo como Reina, y no me atrevo á decir si mas aun como señora: pero si 
algo encuentra V. M. halagüeño y bello en el álbum, la gloria entera pertene-
ce á V. M. porque las virtudes, la sabiduría y las sublimes prendas que em-
bellecen á V. M., han tenido el poder mágico de inspirar á nuestros poetas, de 
convertir nuestro otoño en primavera... Donde Y. M. pisa brotan llores. 
La comisión suplica respetuosamente á V. M. se digne acoger el álbum con 
indulgencia.» 
Las interrupciones que hemos dicho, fueron cuando el Sr. Briz solicitó una 
audiencia de S. M. en Madrid para presentarle un ejemplar de la crónica que 
debe escribirse, á que defirió la Reina diciendo:—Si, si, lo que queráis-, con 
muchísimo gusto. 
La segunda cuando oyó decir que la anima un espíritu de nacionalidad, 
interrumpió:—Muy española, española antes que todo. 
Como ya hemos manifestado los demás términos de esta honrosa audiencia, 
dejamos de repetir, por no molestar á nuestros lectores, el decidido empeño 
con que S. M. ha procedido en todos estos actos, inculcando en el ánimo de 
las personas que la han oido,, su amor á los pueblos, su afabilidad, su deseo 
de bien público, y sobre todo la constante atención que presta á cuanto se 
refiere al adelanto de la riqueza pública y á la próspera felicidad de los espa-
ñoles. 
En seguida el conocido propietario y cosechero D. Luis Corró Bresca le 
presentó una lujosa caja de pasa que al efecto habia sido construida en el acre-
ditado establecimiento de estampación de D. José María Fuertes, llena de un 
fruto escelente; y por su órden D. José Gallardo su hermosa medalla conme-
morativa; D. Manuel Criado su bello paisage; D. Rafael Chacoris sus bien tra-
bajadas botas de montar para el Príncipe, y un rico baul-mundo su constructor 
D. Juan Cadenas. 
S. M. pareció quedar complacidísima de estos presentes, diciendo que en 
Málaga todo era bueno, y todo se hacia muy bien hecho-, y repitió mas de una 
vez que Dios mediante pensaba volver á este pais que tanto la gustaba por mu-
chos conceptos. 
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SALVE EN LA VICTORIA 
í VISITA U HOSPITAL MIUTAR. 
nu Majestad había sido i imlada para oir la Salve que todos los sábados en la 
tarde se canta en la hermosa iglesia de Ntra. Sra. de la Victoria. 
Era, pues, la del 18 de Octubre, cuando la Reina acompañada de su au-
gusto esposo se dirigió al referido templo. 
A sus puertas fué recibida por nuestro venerable Prelado y las señoras de 
la sociedad del culto de la Santísima Virgen, de la que es vice-presidenta la 
señora doña Josefa O'Donnell, y el clero parroquial de la misma iglesia. 
Sentada en el presbiterio, bajo lujoso dosel, oyó con la mayor complacen-
cia la bellísima Salve, compuesta por el maestro D. Eduardo Ocon, la cual 
cantaron admirablemente las señoritas y señoras doña Victoria Lachambre, 
doña Fuensanta Lachambre de Lampere, doña Isabel Casadeval, doña Carmen 
y doña María Josefa Palomo, doña Matilde Alvarez, doña Cármen Guerrero, 
doña Maria Josefa Gabrieli y señorita de Lampere. 
Los caballeros que las acompañaron fueron los señores D. Francisco Oller, 
D, Manuel Testa, J). Joaquín Hortelano, D. Laureano Castel, D. José Garr i-
do, D. Miguel Alvarez, í ) . Antonio Ocon y 1). Joaquín Tentor. 
Tanto complació á SS. MM. la composición y el desempeño de esta Salve, 
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que no pudieron menos de manifestarlo individualmente á cada uno, cele-
brando el mérito, la voz y la ejecución del canto, que en verdad estaba per-
fectamente ensayado. 
En seguida pasaron al camarín donde oraron ante la Imagen, viendo el p r i -
mer vestido que la regalaron los Reyes Católicos-, y allí recibieron de manos 
de la señora vice-presidenta, una fotografía de la Virgen, sacada por el hábil 
artista D. Antonio Maqueda, y el libro de la novena lujosamente encuadernado, 
que les entregó el digno señor cura de la feligresía D. José Antonio Durán. 
Todas las señoras que habían tomado parte en este obsequio á S. M. besaron 
su augusta mano, y aun otras muchísimas que de esta manera la manifestaron 
su respeto y cariño. 
El templo estaba brillantemente adornado é iluminado y lleno de tal mul-
titud de personas, que no será posible hallar otra ocasión en que se vean jun-
tos tanto número, tanto entusiasmo, tanta complacencia, no solo viendo á su 
Reina, sino por haber oído una de las mas bellas piezas de canto que se 
han escrito, y una ejecución tan admirable, especialmente de parte de las se-
ñoras que rivalizaron todas en gusto, espresion y delicadeza. 
Lleven, pues, todos la mas cordial enhorabuena por haber contribuido de 
una manera tan brillante á que S. M. la Reina forme de Málaga el ventajosísi-
mo concepto que ha llevado en su corazón. 
Después de la Salve entraron SS. MM. en el Hospital militar por la puerta 
que desde la iglesia comunica con el establecimiento. Recibida á la entrada 
por los señores intendente militar del distrito y jefe local de sanidad, acompa-
ñado de los individuos de sus respectivos cuerpos que sirven en el hospital, 
fueron conducidas á las enfermerías, donde se detuvieron largo rato examinan-
do con detención las camas, y haciendo multitud de preguntas acerca de la 
asistencia de los militares dolientes. Cuanto se diga para espresar el afectuoso 
interés con que las régias personas procuraron informarse de todo, será en ver-
dad poco. Los enfermos por su parte, correspondían al cariño de su amada 
Reina, vitoreándola sin cesar y bendiciendo su nombre. 
Terminada la visita de las enfermerías, descansaron SS. MM. un rato en 
la sala de profesores, que estaba preparada al efecto con verdadera sencillez 
militar, y en el mismo acto tuvieron la dignación de admitir á besar sus rea-
les manos á los jefes y oficiales de los cuerpos de administración y sanidad 
militar. 
En la sala primera do medicina un valiente soldado de los que han hecho la 
gloriosa campaña de Africa, se consideró autorizado para hacer llegar á S. M., 
según previenen las Reales ordenanzas, la reclamación de un agravio, refe-
rente a un particular servicio que había prestado en la guerra de Africa, y por 
el cual suponía no haber sido agraciado. S. M. lo escuchó con la mayor bondad, 
encargando al señor Ministro de la Guerra que le diera cuenta de la petición 
de aquel soldado, cuyo despejo y manera noble de espresarse la llamaron la 
atención. E l señor duque de Tetuan, después de enterarse de la reclamación 
previno al intendente le mandase nota del nombre, cuerpo y compañía del re-
clamante. 
Creemos que los jefes y empleados del hospital militar tendrían muy 
viva y legítima satisfacción al oir de los lábios régios y del señor Ministro de 
la Guerra los mas cumplidos elogios de la manera escelente á la par que 
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econóimca con que se halla regido el establecimiento-, de la capacidad y con-
diciones del local, de las mejoras úllimamenle verificadas, de la saludable pre-
visión con que en la sala de oftálmicos tapizada de azul y verde, se veian co-
locados cristales de iguales colores para modificar la impresión de la luz-, de la 
esmerada asistencia ai militar enfermo, y escelente estado de las ropas y uten-
silios, buena ventilación, aseo y agradable ambiente, y en suma de cuantas 
cualidades recomendables adornan este hospital. 
Y estas merecidas alabanzas dirigidas con mucha repetición al jefe de Sa-
nidad militar señor D. Rafael Gorria, que al lado de S. M. satisfacía las pre-
guntas que se dignaba dirigirle, recibiendo con sus encomios el premio por los 
incesantes sacrificios con que atiende al establecimiento, debieron sin duda 
envanecerle, porque además de proceder de los augustos lábios, nacian de la 
inteligencia del señor duque de Tetuan. 
El Sr. Gorria está pues de enhorabuena por el feliz resultado de la régia 
visita, que no olvidarán en mucho tiempo los soldados enfermos á quienes 
atendió S. M. con una solicitud maternal. 
Los sirvientes vestían el uniforme nuevo que parece haber sido adoptado 
para todos los hospitales militares. 
Era ya entrada la noche cuando SS. MM. se retiraron en medio de es-
trepitosos vivas y calorosas aclamaciones. En la puerta se encontraron con una 
escena que de seguro no esperaban y que demuestra hasta qué punto ha ra -
yado en Málaga el entusiasmo en esta ocasión: las señoras de la Hermandad 
de Nuestra Señora de la Victoria esperaban á SS. MM. con cirios encendidos 
y rodeando el carruage prorumpieron en palabras tiernas, que salían de lo ín -
timo del corazón. Esta escena conmovió á los Reyes como manifestaron en 
sentidas frases. 
í f 
VISTA DE FÜEGOS ARTIFICIALES 
EN EL PUERTO. 
Muy poco podremos decir de este festejo preparado en obsequio de SS. MM. 
y que con infelicísimo éxito tuvo lugar en la noche del sábado 18 de oc-
tubre. 
Una persona, al parecer inteligente, nos manifestó entonces que el gus-
to del dia, respecto á fuegos artificiales, consiste en que estos sean de 
muy corla duración, quemándose en el menor tiempo posible y en conjunto, 
separándose así del antiguo sistema de disparar coheles á intérvalos que pro-
longan el acto, á veces muchas horas: en Paris, Rusia y otras grandes capita-
les asegura no dura ninguna función de este género arriba de 15 á 20 m i -
nutos. 
La misma persona dice que el mal efecto de los verificados en Málaga, 
consistió en la asociación de dos pirotécnicos, que los trabajaron, utilizando los 
medios antiguos para el sistema moderno, combinación que no podía menos de 
producir mal resultado. 
Pero sea cualquiera la causa de la desgracia ocurrida, es lo cierto que 
los millones de criaturas que acudieron á presenciar espectáculo tan pondera-
do, quedaron sorprendidos al ver una cosa de tan corta duración y sin efectos 
algunos: atribuyóse también al estado del mar; pero el pensamiento fracasó de 
todos modos, y el contratista, Sr. Minguet, se halla desde entonces en Mála-
ga, gestionando su completo pago, á cuyo fin ha propuesto una función de fue-
gos, gratuita, no solo para compensar así las faltas que pudo haber, sinó para 
volver por su reputación lastimada y comprometida por hombres en quienes 
había depositado su confianza. 
21 
VISITA U MONASTERIO DE RELIGIOSAS 
D E L A P A Z . 
Naturalmente el acontecimiento que acababa de tener lugar en Málaga con la 
traslación de las monjas de la Paz al monasterio recien construido en la Cal-
zada de la Trinidad, debia ser motivo bastante para que SS. MM. lo visitaran. 
Y Con efecto, asi fué: en la tarde del domingo 19 de Octubre se verificó 
este suceso-, y la visita de la Reina al monasterio referido, ha dejado inolvida-
bles recuerdos y benéficas impresiones en estas religiosas. 
A la puerta del templo fueron recibidas SS. MM. con todo su acompaña-
miento por el patrono D. Rafael Rodríguez, capellán y otras varias personas, 
dirigiéndose al altar mayor en que oraron un momento: después alabaron so-
bremanera la forma y magestuosidad del templo, y desearon ver la Imagen de 
Nuestra Señora de la' Paz, cuya escultura les había sido tan recomendada: 
con efecto, la contemplaron algunos momentos, celebrando sobremanera la be-
lleza de las ropas y formas, y la habilidad del artista que habia sabido juntar 
en esta Efigie la magnificencia del gusto artístico, con la severa actitud de la 
santidad. 
De allí pasaron al claustro, siendo recibidas bajo pálio por toda la comu-
nidad, recorriendo el edificio desde el coro bajo hasta los patios mas apartados. 
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preguntando á todas con el mayor afecto acerca de su situación, accediendo 
á cuantas peticiones les hicieron, tales como la necesidad de cerrar los claus-
tros altos, traer el órgano que les pertenece y existe en una iglesia de Coin, 
dar tres medios dotes á otras tantas novicias, y sobre todo que S. A. la I n -
fanta Doña Maria de la Paz, sea camarera de la Virgen, con lo cual de hoy 
mas tendrán dichas religiosas un recuerdo constante de la regia visita, toda 
vez que S. M. les ofreció solemnemente que apenas llegase á Madrid se ocupa-
ría con especial cuidado de todos sus deseos, á fin de que quedasen pronta, am-
plia y cumplidamente satisfechos. 
En gratitud, pues, de esta manifestación, y no siéndoles posible espresarla 
en el acto de otra manera, la hicieron el presente de un cuadro con una pre-
ciosa Efigie de Ntra. Sra. de la Paz, que aceptó S. M. con mucho gusto por 
ser copia de la de escultura. 
La Reina salió complacidísima del afecto y cariñoso entusiasmo con que fué 
recibida por todas las religiosas, del celo y piedad con que el Sr. D. Rafael 
Rodríguez ha subvenido á tan crecidos gastos, á la vez que la comunidad 
quedó igualmente prendada de la eficacia maternal con que la Reina de España 
las atendió y habló á todas, animándolas en su cristiana vida. 
Como de continuo la Calzada y barrio de la Trinidad estaban llenos de un 
numeroso gentío, que vitorearon sin cesar á SS. MM. , dándoles así nuevas y 
multiplicadas muestras de su adhesión, respeto y entusiasmo. 
PASEO Y VISITA 
A LA C A L L E NUEVA 
La calle Nueva, que es en Málaga donde existen reunidas casi todas las t ien-
das de géneros, quincallas y otros efectos, era uno de los sitios que mas l la-
maban la atención por la uniformidad del adorno de las casas, y mas que 
nada por la brillante iluminación que ostentaba en una série de arcos del me-
jor efecto, y que formaban una continuada bóveda de fuego. Para nosotros y 
para el público en general era de las iluminaciones mas vistosas que se pre-
sentaron. Los vecinos de la referida calle se lucieron indudablemente, y de-
ben estar agradecidos á la comisión que entendió en ello. 
Todos, pues, deseaban que S. M. visitase esta calle; y con efecto, ofreció 
hacerlo en la noche del sábado, como se verificó á las once de ella, en el mo-
mento de dirigirse al baile del comercio. 
En el acto de entrar por la calle, se cantó por los niños asilados en el 
piso principal de la casa del Sr. Laborda, un himno compuesto en honor á 
los Reyes: la música de Beneficencia se hallaba situada frente á la iglesia de 
la Concepción y tocó con la maestría que le distingue, mereciendo, así como 
los cantantes los mayores elogios. 
La comisión de señores comerciantes, vecinos de la calle, encargados en 
la dirección de estos festejos, gratificaron con esplendidéz á los jóvenes 
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artistas que tantas muestras acaban de dar de su disposición y aprovecha-
miento en sus estudios. 
Pero es imposible pintar el entusiasmo con que aquellos vecinos acogieron 
á sus Monarcas: todos los balcones, las ventanas, las puertas, estaban llenos 
de una apiñada concurrencia, que á su paso los vitoreaban con el mayor 
delirio, sembrando de flores su camino, que en espesa lluvia caian sobre el 
régio carruage, el cual era detenido á cada instante por el entusiasmo gene-
ral . Guando los Reyes salieron de la calle Nueva, llevaban la mas agradable 
impresión que puede darse, pues ademas del mágico golpe de vista que 
ofrecía, fueron muchas las demostraciones de cariño patrio que recibieron 
de sus habitantes. 
¿Pudo dudar entonces Isabel I I que en Málaga desde las clases mas pobres 
hasta las mas acomodadas, todas sin excepción, la quieren con delirio? 
¿Puede dudar de que se ha captado tales simpatías, que es imposible 
que la destruyan ya el tiempo ni la distancia? 
E l domingo 19 de Octubre, á la una de la tarde, el Sr. Ministro de Fo-
mento visitó la Escuela profesional de Náutica, la Academia y Escuela de 
Bellas Artes y la Normal-, acompañaban á S. E. los señores D. José Freü-
11er, presidente déla Academia, y D. Manuel Piédrola, consiliario de la misma 
y Diputado provincial. —En la Escuela de Náutica estaban todos los alumnos 
y profesores.—Visitaron detenidamente las cátedras y dependencias del esta-
blecimiento, quedando sumamente complacidos del buen estado del mismo, co-
mo lo manifestó repetidamente y con verdadera satisfacción al director, que 
por su parte debió envanecerse de los plácemes que le tributó S. E. En la 
Academia de Bellas Artes empezó su visita por la biblioteca, continuando pol-
las diferentes clases de dibujo: en dicho local se hallaba el cuerpo académico 
y el profesorado de la Escuela. 
S. E. espuso quedar muy complacido de la reforma introducida del alum-
brado de gas, y las obras ejecutadas para mejorar las condiciones higiénicas de 
las aulas, y concluyó revisando los trabajos ejecutados por los alumnos en el 
último curso.—También se manifestó complacido del buen estado de la Escue-
la Normal, que llevan con el mayor celo y eficacia su director y catedráti-
cos, á quienes el Gobierno y la juventud estudiosa deben estar agradecidos. 
Entre los sucesos ocurridos durante la estancia de S. M. en Málaga, cuén-
tase una audiencia que concedió á una preciosa niña de once años, la cual 
acompañada de su madre, viuda y pobre, imploró la protección de S. M. á fin 
de que favoreciera su educación artística á que tiene una vocación decidida: 
la niña espresó su deseo en los siguientes términos: 
n 
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Llena de dulce emoción, 
á vuestras plantas, señora, 
con llanto del corazón 
imploro la protección 
de mi Reina bienhechora. 
Haced que á mi suerte cuadre 
luz mejor de bellos soles; 
que el pesar no me taladre, 
y yo bendiga á la madre 
de todos los españoles. 
¿Qué haré con mi suerte impla 
tan pobre y huérfana y sola? 
Oh! pues el cielo os envia 
sed vos también, madre mia, 
que también soy española. 
Dícese que la Reina la acogió con su inagotable bondad, ofreciéndola 
cuanto favor desea, el cual no será escaso atendida la ámplia generosidad 
con que acude siempre á los justos deseos de todas las personas que imploran 
su real patrocinio. 
Con la real familia vinieron cuatro Ministros: el general O'Donnell, Presiden-
te del Consejo; el Sr. D. Saturnino Calderón Collantes, Ministro de Estado; 
el señor general. Marqués de Sierra-Bullones, Ministro de Marina, y Marqués 
de Vega Ármijo, Ministro de Fomento. E l señor Duque de Bailén, mayordomo 
mayor; el Marqués de Alcañices-, el Duque de Osuna; el Conde de Balazote, 
mayordomo mayor de S. M. el Rey; los generales Quesada y Turón; el coro-
nel Cuadros; la señora Marquesa dé Malpica y el comandante general de A la-
barderos, Duque de Ahumada; el intendente de la Real Casa Sr. Goicorrolea; 
el Secretario particular de S. M. D. Miguel Tenorio; el regente, fiscal y seis 
magistrados de la audiencia del territorio; el Sr. Tubino, director del periódico 
La Andalucía y cronista general del régio viage; el embajador ingles, Go-
bernador de Gibraltar; el Ministro de Austria; el enviado de Marruecos, y a l -
gunos otros señores del cuerpo diplomático. 
También tuvimos entre nosotros, aunque sin formar parte de la comitiva 
régia, otras muchas notabilidades políticas literarias: E l Excmo. Sr. Marqués 
de Valdeflores, Senador del Reino, y el Excmo. Sr. Conde de Gavia, grande 
de España, que desde Córdoba, donde residen, han acompañado á S. M. en 
todas las ciudades que han visitado hasta el puerto de Málaga, donde la des-
pidieron en la tarde del domingo, habiendo creido un deber este acto, atendida 
su categoría y circunstancias: también se han hallado en Málaga los señores 
D. Antonio Cánovas del Castillo, Subsecretario de la Gobernación; D. Juan 
Valora y D. Francisco Romero Robledo, Diputados á Cortes-, D. José Rodrí-
guez, oficial del Ministerio de Gracia y Justicia; D. Ramón Maria Bazo, primer 
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introductor de Embajadores-, D. Estéban León y Medina, Ministro del T r i -
bunal Supremo-, D. Sebastian Rejano, Diputado provincial y representante de 
la prensa de Córdoba, y otros muchos cuyos nombres no recordamos en 
este momento. 
E l dia del besamanos la Reina concedió una audiencia particular á una 
comisión del cuerpo de Maestranza de Ronda, la cual, después de un discurso 
del presidente, le presentó el diploma y libro de sus ordenanzas del mayor 
lujo, inscribiendo al Príncipe como primer individuo de la corporación. La Rei -
na acogió con la mayor benevolencia á la comisión y accedió á su deseo. 
La representación del cuerpo, recibió en Teatinos á la Reina y la despidió 
el dia de su embarque. 
El teniente, gefe de la representación del cuerpo, fué invitado á comer con 
Sus Majestades. 
La provincia entera, puede decirse, se dió cita el 16 de Octubre en esta 
capital á fin de saludar á nuestros Reyes y demostrarles mil y mil veces su 
cariño y entusiasmo: en Coin solo quedó un individuo de aquel Ayuntamiento, 
que con dos ó tres vecinos, de los pocos que quedaron, estuvo rondando la po-
blación, en la que calles enteras se hallaban deshabitadas, habiendo salido pa-
ra esta sus moradores, cerrando las puertas de sus casas: en Gomares no 
quedó nadie, y solo tres guardas vigilaron la población desierta hasta el regreso 
de sus habitantes; todos los pueblos, en íin, acudieron en masa, como se notaba 
muy bien al observar el inmenso gentío que obstruía todas nuestras calles, ca-
sas y paseos á todas horas del dia y de la noche. Sin embargo, en medio de 
tanta confusión no se cruzó una sola palabra desagradable ni ocurrió el menor 
disgusto; creemos que en las ciudades que mas preconizan su civilización y cu l -
tura, no se ven muchos ejemplares de esta naturaleza. 
Las tres funciones que se dieron gratis al público en el Circo de la Victoria 
estuvieron concurridísimas: el local estaba muy bien adornado, luciendo los 
palcos vistosas colgaduras con los colores nacionales, flotando por todas partes 
multitud de banderas y gallardeles, y siendo la iluminación de muy buen efecto, 
pues se habían colocado gran número de faroles y estrellas de colores del me-
jor gusto. 
La primera noche se puso en escena el drama La Reina Boadicea y la 
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comedia en un acto La Sociedad de los trece. La segunda, después de represen-
tarse La Vaquera de la Finojosa, se ejecutó una loa titulada La España t r iun-
fante, puesta en verso por la primera actriz, señora Larripa^ concluyendo la 
función con la pieza en un acto iVo mas muchachos; y la tercera se ejecutó el 
drama en dos actos, composición de la primera actriz señora Larripa, titulado 
La Peña de los enamorados, repitiéndose la loa de la noche anterior, y can-
tándose después por los niños y niñas de la casa de Socorro un himno en ob-
sequio á S. M., acompañando á los jóvenes cantantes la brillante orquesta de 
la misma casa, compuesta toda de niños de corta edad que, dirigidos por el 
profesor D. Francisco Campoflorido, dieron una prueba mas de los adelantos 
que han hecho en el corto tiempo que aquel se halla encargado de su edu-
cación musical. La función terminó repitiéndose la comedia No mas muchachos. 
La concurrencia todas las noches fué grande, pasando alguna de ellas de 
4.000 personas: la primera actriz doña Catalina Larripa, los actores señores 
Caballero, Rodríguez, Constan y cuantos tomaron parte en estas funciones tra-
bajaron bien y merecieron muchos aplausos. La primera noche, después de 
terminado el drama, se leyeron varias composiciones poéticas que fueron muy 
aplaudidas. 
Como una prueba elocuente del entusiasmo que en todas las clasas escitó 
la presencia de SS. MM. , manifestaremos que el señor juez decano de p r i -
mera instancia, secundado por los demás señores jueces de los diferentes 
distritos de esta capital, dias antes de la régia visita activaron las causas 
pendientes por delitos leves, sustanciándolas en un breve periódo y remitién-
dolas á la Excma. Audiencia territorial, que asimismo las despachó con prefe-
rencia y suma actividad, siendo en su consecuencia puestos en libertad opor-
tunamente gran número de presos en los mismos dias de la llegada de SS. MM. 
Felicitamos cordialmente tanto á la Excma. Audiencia del territorio co-
mo á los dignísimos jueces de primera instancia, por la actividad y esquisito 
celo que produjeron tan oportuno resultado, llevando la alegría á gran nú-
mero de familias que hoy les colman de bendiciones merecidas. 
E l dia 17 de octubre, á las cuatro de la tarde, S. M. la Reina se sir-
vió recibir en Málaga, en audiencia pública y con las selemnidades de costum-
bre, al embajador estraordinario Sid-Idr is-Ben-Idr is, enviado por el Sultán 
de Marruecos para felicitar á la Reina con motivo de su visita á las provin-
cias de Andalucía. A l entregar á S. M. la carta de felicitación del Sultán, el 
embajador marroquí pronunció el siguiente discurso: 
«Loor á Dios: Saludo á S. M. la magnánima soberana con el respeto 
debido á los grandes monarcas, conforme corresponde á su elevada dignidadj 
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y en su presencia con cortedad imploro dispense si la pobreza de mi habla no 
alcanza á cumplir con lo que el deber me impone. Hago presente á vuestra 
augusta merced, que quien me honra con su servicio, mi dueño el Sultán, á 
quien Dios proteja, me envia á vuestro poderoso trono en clase de embaja-
dor deS. M. Scherifiana, para cumplimentaros por vuestra próspera y fe-
liz llegada, como imponen las leyes de la amistad y la intimidad de las'bue-
nas relaciones. En prueba de la viva parte de contento y satisfacción que le 
ha cabido, tan luego como ha tenido noticia de vuestra llegada á los pun-
tos fronterizos de su afortunado imperio, como exigen el afecto, la diferencia 
y la consideración, ha determinado enviarme en muestra de lo referido, sien-
tte portador de su escrito scherifiano, que reasume lo que acabo de espre-
sar. E l , á quien Dios proteja, que se distingue por su aprecio al efecto he-
redado de los ascendientes, es el mas conslante en la conservación de los 
motivos de amistad, afirmando las bases que perpétuamente conducen á ella.» 
Y S. M. se dignó contestar: 
«Señor embajador: Acepto complacida la felicitación que me dirigís en 
nombre del Sultán de Marruecos. Veo en ella la espresion de sus amis-
tosos sentimientos, y el deseo que le anima de conservar las relaciones que 
existen, y afirmarlas sobre bases permanentes. Vuestra felicitación tiene ma-
yor aprecio para mí en estos dias en que recibo demostraciones unánimes 
del amor de mis pueblos, á cuya ventura consagro mi vida. Responderé al 
escrito que os ha confiado el Sultán, consultando siempre el interés de los 
dos Estados vecinos. Sabéis que la buena inteligencia y la paz son pren-
das seguras de bienestar, y no dudo que hará cuanto exija su conservación. 
Yo nada omitiré para asegurar este resultado, cualesquiera que sean los des-
tinos que á los dos pueblos tenga reservados la Providencia.» 
S. M. hizo varios obsequios á personas de esta capital: un aderezo de 
perlas negras y brillantes á las señora del Gobernador civi l : una cadena de 
retó al decano de la Diputación provincial donjuán N. Enriquez: una boto-
nadura completa de brillantes al alcalde constitucional: un reló con cadena á 
D. Manuel Criado y Baca por su paisage: una pulsera á la marquesa de 
Fuente de Piedra, esposa del corregidor de Antequera-, y una botonadura á 
D. Joaquin González del Pino, Diputado provincial-, á D. Eduardo Delius re-
galó una cadena notable. 
Habiendo construido el Sr. D. Enrique López Uralde un sombrero de 
capitán general para S. M. el Rey, obtuvo el domingo 19 una audiencia es-
pecial, y habiéndolo presentado, vió haber conseguido que acomodaba per-
fectamente á su cabeza. El rey muy complacido lo aceptó con mucho gusto, 
alabando su trabajo, por el cual lo nombró en el acto su sombrerero de cámara-, 
además se le dispensó la honra de besar la mano á SS. MM. 
Sabemos también que el Sr. Chacoris ha recibido tres mil reales por sus 
botas de montar para el Principe; cuatro mil al Sr. Gutiérrez por los cua-
dros de papel picado que ofreció á S. M., habiendo ofrecido catorce mil por 
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su baul-mundo al señor Cadenas, que no ha querido aceptar por no haber sido 
su ánimo aspirar á premio alguno. 
Con posterioridad han sido nombrados grabador de cámara D. José Gallar-
do del Pino-, y proveedor de idem D. Francisco Sevillano. 
Igualmente se han dado las gracias de Real orden al Liceo de Málaga, por 
el constante obsequio y patriotismo conque festejóla presencia de SS. MM. 
En vir tud de las medidas oportunamente adoptadas por nuestras dignas 
autoridades, no solo no se ha conocido en esta, durante los dias de festejos, la 
menor escasez de comestibles, sino antes por el contrario la abundancia de 
toda clase de víveres ha sido tal, que sus precios han estado mucho mas ba-
jos que en tiempos normales, pagándose mas caros en los pueblos inmedia-
tos que en esta capital, á pesar de que contaba aquellos dias una población 
de mas de 150,000 almas-, felicitamos, pues, á la autoridad por el buen resul-
tado de sus oportunas disposiciones. 
La visita de S. M. ha sido fecunda en beneficios para esta capital y pro-
vincia, pues si bien se ha gastado mucho en lujo y adornos del momento, 
en cambio han quedado en Málaga: 
Siete fuentes en la Alameda: 
Una, plazuela de San Pedro Alcántara: 
Verja de la plaza de Riego: 
Jardín del muelle: 
Columna y estátua de la Plaza: 
m m * Desaparición de la escalera del Sagrario: 
Prolongación á la Victoria de la calle de este nombre-. 
Reparos y mejoras en el empedrado de la población: 
Blanqueo y limpieza de toda la capital: 
Un teatro digno de Malaga-. 
Restauración del arco y ajimez de Santo Tomé: 
Idem de la puerta de Santiago: 
Idem del arco de Atarazanas-, 
Y un camino de 6 leguas en la provincia, con otras mejoras. 
Gracias, pues, primero á S. M. cuya presencia ha sido el poderoso ele-
mento que ha impulsado á lodos-, pero gracias también á los señores Gober-
nador civi l , alcalde. Diputación provincial y Ayuntamiento, Junta central, co-
misiones todas, corporaciones, sociedades, ingenieros, arquitectos y habitan-
tes todos en general, que han trabajado sin descanso, con uña fé extraordi-
naria, con indeclinable celo, con el mayor patriotismo, hasta lograr, como lo 
han conseguido, que Malaga se coloque á la brillante altura en que se ha-
lla hoy á los ojos de SS. MM., de los Ministros de la Corona y del pais to-
do, ante el cual se ha hablado con encomio de su ostentación y entusiasmo. 
D E S S . M M . Y A A , 
La salida de Málaga de las régias personas tuvo lugar en la tarde del domin-
go 19 de octubre. 
Desde por la mañana empezó .a salir parte de su servidumbre: el vapor 
Ulloa condujo á levante 50 individuos de ella. 
A las cinco de la tarde se hallaban en la rada completamente empave-
sados los once buques de guerra españoles que componían la escuadra regia, 
cuya insignia ó estandarte arbolaba el vapor Isabel I I . 
A la escala del kiosko ó embarcadero para S. M. se hallaba atracada la fa-
lúa real-, hermosa embarcación pintada de blanco con calabrote de oro en der-
redor, y castillos y leones de la misma clase á popa y proa, y primorosos 
almohadones de damasco carmesí y alfombras. 
Entre los gratos acordes de la marcha real y los vítores de un pueblo i n -
menso, llegaron SS. MM. y AA. al embarcadero, donde la esperaban inf ini-
dad de altos funcionarios y empleados, cuyos nombres en totalidad no pode-
mos mencionar por ignorarlos, si bien recordamos al Excmo. señor Ministro 
de Marina, Excmo. Capitán general del Departamento y Comandante general 
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de la escuadra Sr. de Bustillos, Excmo. S i . Gobernador civil de esta pro-
vincia, Excmo. Sr. Gobernador militar, comandante de marina Sr. de Talens, 
capitán del puerto Sr. de tíoado, y ayudante Sr. de Carranza, los cuales 
formaban calle, asi como á los lados de la escala los caballeros guardias marinas. 
E l Teniente general Bustillos, comandante de la régia falúa, embarcó á 
S. A. R. llevándolo en brazos, y después lo verificaron la infanta y SS. MM. 
con algunos altos funcionarios, dirigiéndose al Isabel I I , yendo á popa el ge-
neral Bustillos, y a proa el brigadier Pavía, director de armamentos-, bogando 
20 remos la embarcación que, como es consiguiente, llevajja un primoroso es-
tandarte real arbolado, y yendo seguida de un sin número de botes con las 
corporaciones, empleados é infinidad de particulares que rodearon completa-
mente el vapor real, saludando á SS. MM. con multitud de vivas asi como 
una música embarcada al efecto. 
Puesto en movimiento el Isabel I I , donde también iban el Presidente del 
Consejo de Ministros y los de Marina, Estado y Fomento y otros altos fun-
cionarios, pasó por la popa de todos los de la escuadra, que hacia tiempo te-
nían sus tripulantes en las vergas, los que saludaban á la voz y cañón, 
de cuyo último modo también lo verificaron las baterías de la plaza. 
La escuadra se componía de los buques siguientes. 
Vapor Isabel I I , arbolando la insignia Real, con los Ministros de la 
Guerra, Fomento, Estado, Marina y otros altos funcionarios de Palacio: f ra-
gatas Carmen y Berenguela: vapores Colon y Vasco Nuñez de Balboa: gole-
tas Consuelo, Santa Lucia,, Buenaventura y Concordia, cuyos buques con-
ducen á su bordo generales, damas y demás personas de su séquito. 
A las dos de la tarde había salido el trasporte Barcino l l evpdo á su 
bordo con destino á Almería al Excmo. Sr. Capitán general de este distrito 
D. José A. Turón, al Sr. Intendente militar del mismo y su Secretario; al Re-
gente y seis Magistrados de la Audiencia de Granada y sesenta y tres músi-
cos del Regimiento de Galicia. 
Por la noche zarparon de la rada la corbeta de guerra inglesa Ma-
lacca, comandante Mr. Napier, y el vapor de la misma nación Redpokj al 
mando de Mr. Ed. Rusell. 
A las diez y medía de la mañana habían zarpado del puerto el vapor 
Francmo de Asis con destino á Cartagena, conduciendo 136 alabarderos é in -
dividuos de la servidumbre de SS. MM. 
En el vapor mercante Barcelona salió también para Cádiz el Excmo. se-
ñor general Quesada con sus ayudantes. 
En el vapor Ceres salió igualmente para Cartagena el Excmo. Sr. D. 
Ramón María Bazo, primer introductor de embajadores. . 
EB el vapor de la limpia del puerto se embarcó e f Excmo. Ayunta-
miento con banda de música á fin de despedir á S. M., y en el Adriano, 
elegantemente empavesado, salieron de igual manera muchos particulares, 
quienes tuvieron la complacencia de acompañar á Jarga distancia á la ré -
gia embarcación, saludando dos veces mas á la Reina, que se asomó otras 
tantas á dar las gracias por la espresiva demostración que recibía de los 
malagueños. 
E l mismo vapor pudo también prestar un servicio escelente á varias 
personas de ambos sexos que iban en una lancha, y que se hallaban como 
á una milla el puerto. En medio de las salvas de la escuadra quisieron re-
gresar á t iejra, pero el patrón se opuso intentando llevarlos á la playa del 
Palo, y en esta lucha y abusando de su inteligencia y estado, los pasage-
ros desolados que veian hundirse la lancha á cada momento por la gravedad 
del peso y que á veses entraba en ella el agua, empezaron á pedir socorro, 
dándoselo con efecto el Adriano, trasladándolos á su bordo, y dándose cuen-
ta después á la autoridad competente: también junto al anden'del muelle ca-
yeron varias personas al agua, de las muchas que se agrupaban en los botes. 
Y ya que hemos avanzado hasta dejar á SS. MM. con rumbo á Almería, 
menester es retroceder un momento para describir en breves líneas el be-
llísimo panorama que debió ofrecerse á los ojos de nuestros Réyes al dejar 
el pintoresco embarcadero y tender la vista por ambos muelles. ¡Cómo inter-
pretarian el sentimiento público al contemplar aquel inmenso hervidero de 
criaturas que bullía en balcones, ventanas y azoteas, en los pretiles y 
aceras, en las esplanadas y puntas, en kra alturas y torres y hasta en las 
piedras bajas de las murallas! 
Aquel cuadro era indescriptible: millares de cabezas descollaban sobre 
aquellas flotantes y vistosas colgaduras: á un lado la severa y bien conce-
bida fortaleza de Carabineros, el elegante- arco del Círculo, el tinglado, el 
kiosko, los muelles, el promontorio de la Aduana, la Alcazaba, la farola, 
todo cubierto de una muchedumbre apiñadísima, y un mar salpicado de i n -
numerables barquillas llenas de gente que se esforzaba en manifestar á 
sus Reyes su adhesión y acendrado cariño, el profundo sentimiento de su des-
pedida. 
Pero lo que no debemos olvidar es aquella porción de lanchas que cercaba 
la falúa real, conduciendo á muchos socios del Liceo, los cuales se distinguían 
por sus entusiastas aclamaciones, su vehemencia, agitando al viento multitud 
de banderas, al mismo tiempo que arrojaban sin cesar las flores mas escogidas 
sobre la régia embarcación. 
Entonces fué cuando la Reina pronunció aquellas inolvidables palabras:— 
Nada como Málaga. 
Entonces fué cuando se desprendieron lágrimas de sus ojos y agitó el pa-
ñuelo en ademan de despedida. 
Entonces fué cuando aquella dilatada masa viviente hubiera querido se-
guir entusiasmada a la ilustre viajera, para demostrarla del modo mas afec-
tuoso que Málaga es monárquica y que la quiere por reina y como señora de 
corazón excelente. 
S. M. ha salido conmovida de nuestros hospitalarios lares, comparando quizá 
en su mente la triste noticia que.pudiera tener de Málaga, con la hermosa rea-
lidad que tan dulcemente la ha desengañado. 
Porque todo ha venido á contribuir á que el agasajo sea tan brillante como 
se debe á los Monarcas mas queridos. 
Porque hasta la Providencia parece que ha deseado solemnizar su estancia 
en Málaga con sucesos maravillosos. 
Anochece el miércoles con cerrazón y llovizna, precursores de mas re-
cias lluvias, y desaparece todo el jueves, y entra en Málaga bajo un cie-
lo azul bordado de estrellas y con una deliciosa temperatura de prima-
vera. 
24 
- 9 4 -
Y aunque se juzgue risible la observación, en todo el día del v iér-
nes, primero de su estancia en Málaga, no ocurre ni una defunción s i -
quiera. 
Se puebla esta ciudad con mas de ciento cincuenta mi l almas y no hay un 
desorden, ni una embriaguez, ni una reyerta, ni una queja: todo es júbilo-, todo 
entusiasmo, todo fraternidad y armonía. 
Llega el instante de la ausencia, y el mar dulcemente dormido y temblan-
do de emoción, quizá al recibir carga tan preciosa, rizaba apenas su espalda, 
tal vez para parecer mas bella á los ojos de su conducida. 
Pero hay mas; hasta los vientos se disputaron el placer de impulsar el bu-
que de la Reina de Castilla, y el poniente, quizá el mas próspero de todos, fué 
el feliz ayuda del vapor en esta inolvidable jornada. 
Que la prosperidad conduzca, pues, á nuestros Monarcas, y que jamás la 
desventura anuble sus almas: que sean tan felices como los malagueños les 
desean, y para ello que hagan á lá vez felices á sus pueblos, porque no hay 
placer comparable con el de hacer bien. 
Que sean tan afortunados como triste y severa y meditabunda quedó Má-
laga en la noche del domingo-, triste apesar de su población inmensa, por-
que faltaba ya la gran figura de su engrandecimiento-, porque la habia aban-
donado, llevada por su suerte, la que animá al desesperanzado y socorre al 
desvalido; la que premia el mérito; la que perdónalos agravios-, la que oye 
al pobre y compadece al huérfano-, la que sirve de báculo al anciano; la 
que ofrece sus joyas por su pátria-, la que atiende á todos; la que sonrie 
con el placer y llora con la desgracia; la que sobre todas las cosas quiere 
á su España, triste y dolorida en fin, porque al eclipsarse el sol de su má-
gico entusiasmo, se habia perdido ya en la lontananza de los mares la Reina 
de Castilla. 
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E P I L O G O . 
II escritos y dados ya á la estampa los mas notables monumentos con que 
Málaga y su provincia se han embellecido para recibir ostentosamente á sus 
augustos huéspedes, poco podremos añadir como terminación de esta sencilla 
crónica. 
Hemos hablado de las magníficas iluminaciones con que Málaga pareció en 
aquellos dias un inmenso brillante: pero además de estas, podemos citar en-
tre las particulares, aunque de segundo órden., otras varias que no menos 
contribuyeron al conjunto de tan inolvidable acontecimiento. 
Citaremos la pintoresca fachada con que cubrió la de su casa, oficina del 
ramo, el señor Administrador de correos D. Antonio López Domínguez. 
Aquella consistía en una portada y ventanas de órden gótico con hermosas 
colgaduras de damasco de los colores nacionales, presentando un conjunto be-
llísimo que ongrandecian mas las preciosas arañas y multitud de luces colo-
cadas en cada uno de sus huecos, dando á lodo ello una animación seductora 
los caprichosos colores de sus trasparentes en todos los cuales descollaba 
como magnifico remate la bandera nacional. 
La arboleda de la Cortina del Muelle tuvo también una bonita iluminación 
de faroles á la veneciana. 
Los buques de la escuadra estuvieron iluminados, y de vez en cuando 
hacían lucir gran número de luces de bengala que daban un maravilloso efec-
to , reflejándose en las aguas de un mar que apenas rizaba un soplo de vien-
to. Desde un punto culminante de palacio donde estaba el aparato para la luz 
eléctrica,, se intentó producirla, y se logró repetidas veces, pero con poca 
intensidad, y por consiguiente sin dar el efecto apetecido. 
Los mercados de Santa Isabel y de Puerta Nueva también lucieron bonitas 
iluminaciones. 
También haremos mención de las que ostentaba en sus tres balcones el 
maestro de baile D. Ensebio López, en la calle de Compañía: además de los 
trasparentes con versos y vivas, había tenido el mayor gusto en la combinación 
de colores y colocación de los adornos. 
De las demás iluminaciones particulares sería imposible acordarnos ó c i -
tarlas todas: haremos no obstante mención de las que presentaron los señores 
Heredia, Raudo, Somera, Larios, López (Magistral), Moreno Mazon, Condesa 
de las Navas, y otras que sería prolijo enumerar, porque todos los vecinos 
de Málaga hasta los arrabales mas humildes, parece que rivalizaron agotando 
sus recursos y sus medios para demostrar á su Reina todo el profundo y leal 
afecto que la profesan. 
Las Casas-matas de Puerta nueva se habían cubierto con un adorno vistoso. 
—96— 
En la surtida de Güadalmedina se formó un bonito arco de follage, y toda la 
parte del paredón hasta el mercado de Sfa. Isabel y á una altura que ocultaba 
el rio á la vista, se formó un muro de follage bastante vistoso. 
£1 cuartel de la Merced se hallaba adornado con trasparentes y trofeos mi -
litares, cajas de guerra, etc., etc. E l de Atarazanas tenía también adornado 
su arco árabe, cuyas debelas ostentaban los colores nacionales. La cúpula de 
San Telmo lucia multitud de banderas, grandes fajas de colores nacionales y 
otros adornos, hallándose también adornadas la portada de dicho edificio y la 
del Consulado. Todos estos puntos estuvieron brillantemente iluminados. 
En todas partes, en todos los edificios mas ó menos humildes se vieron 
preciosos emblemas y adornos perfectamente combinados. Generalmente con-
sistieron estos en colgaduras con los colores nacionales, muchas de ricas 
telas, con franjas y galones de oro, las banderas fueron innumerables. Parece 
que hubo, y en efecto ha sido así, un empeño en todas las familias en con-
tr ibuir al adorno general de la población. 
Las iluminaciones públicas brillantísimas. 
A un alto personaje de la servidumbre oímos decir que si las de París y 
Roma por ciudades populosas son en mayor escala, las de Málaga han tenido 
la misma variedad, riqueza y brillautéz, porque en ellas se han combinado 
desde la luz eléctrica y de' bengala, hasta las de gas, de aceite y de cera, 
y muchas con tal preciosidad de colores como la fachada de la Catedral y plaza 
de Riego, que verdaderamente eran fantásticas- y de un efecto mágico y sor-
prendente. 
Respecto á la estancia de SS. MM. en Málaga, solo podremos decir en 
concreto que desde su entrada en la tarde del jueves 16 de Octubre hasta su 
embarque en la del 19, toda ella fué una ovación continuada, un triunfo d ig -
nísimo, un aplauso perenne. 
Corporaciones, gremios, sociedades, los habitantes en mayoría de la pro-
vincia, el público entero, se dedicaron estos dias á festejar á su bondadosa 
Reina, gozosos todos de ver en su recinto el glorioso trono de Alfonso el Sabio: 
si en un punto, como la calle de Torrijos, el Liceo en masa, levantaba labia-
dos para derramar flores desde él sobre la ilustre nieta de Cárlos I I I , junto á 
Capuchinos, mas de trescientos operarios de la lábrica del Sr. D.. Francisco 
Mitjana, con este señor y el jóven Diputado á Corles D. José Casado, r indie-
ron la mas cumplida ovación á la que con su presencia vino á embellecer á 
Málaga, á animar todos los semblantes, á hacer latir de entusiasmo todos los 
corazones. 
En suma, tantas y tan distinguidas fueron las manifestaciones del mas 
acendrado cariño dadas á la que con justicia es llamada Isabel la caritativa, que 
en la tarde del 19, yendo á bordo de la pintoresca embarcación que la conducía; 
al ver aquellos vivas incesantes, aquel entusiasmo sin límites, aquel delirio 
que ella conocía ser mas por su persona que todo lo merece, que por la alta ins-
piración que representa y que merece mucho también, no pudo reprimir en sus 
labios una bellísima idea de su corazón agradecido, y esclamó llena del mas 
profundo convencimiento:—Nada como Málaga. 
R a m ó n Pranquelo. 
FIN DÉ LA REINA EN MÁLAGA. 
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